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P o n  e l  D r . D . J .  G, O livare»  ( f l ) .

. mercurio es yá conocido desde la anligüedad. 
la dominación de los árabes en E spaña, se

'’éasc el número 540.

F O L L E T I N .

^ t o l a  s o b r e  l a  m e d i c i n a  y  l o s  m é d i c o s .

' 1
F R A G M E N T O  SBQ U N D Q . ’ •

VIDA PRI.y'ADÁ Y :P.Uél-l,C4t .

Kn la menle Hcl méritco graboda/" , "  • 
la inmensa'importíihcíaesíé l’a idoa'

^0 la carga á su celo enaor&cDdada; '
llevarla ddn lídmw nurtcb créa • 

paYa s n '^ c io  euniplimienló: *
‘ooo acto (le su vltlá fifiipto sea ,

Que en aéCi6íl,k:n’f)atabFa‘y’pensatiiieliW '-1 
-i iin lograr a qú'e la ciencia- aspira, ;  -■

^icninre do. spp LiUrfi «ll•n1lión iniontn 'Siempre de ser Habrá éu iiiiico ihtenlo.
SfJ glorioso fin poesía la mira,
'*■ rte* que en sus liev'hos .y-ann deseos'

Y

Tnrl« • SUS lieY’ llOS.y illlll l
oo a su logro ó pérdida conspira;

no influyen solo de hechos feos 
Óno”,i ® ^  nombre nada honroso 
V deiuveiUud los devaneos,

Tomo Vil.

valían de él principalmente p ara  la curación de las 
afecciones cutáneas, muy frecuentes entonces en nues­
tra Península, aunque le usaban con mucho temor, con- 
■siderándole como un veneno muy activo. Tan pronto 
como en el-siglo xv se declaró la epidemia siPilílica en 
Europa, fiié introducido en la terapéutica de esla enfer­
medad. Los buenos resultados que con él se consiguie­
ron en iin mal tan g ra v e , tan mortífero y asquero.so, lo 
ensalzó estráordinariam ente. Eran de tal naturaleza los 
fenómenos que en aquella época presentaba lá sililis, 
;qii6 se miró como un castigo de la Divinidad; las fami­
lias creían que no pódia haber una cosa más deni­
grante que cualquiera de sus miembros fuese acometido 
por e l la ; los enfermos se colocaban en la c a lle , la so­
ciedad los separaba de su seno, como objetos inmundos 
y  degradados.

Con lanío entusiasmo se aclamó ál m ercurio,' que 
pocos son los pueblos en que la caridad cristiana no le- 
vantára Un edificio para recojer á estos desgraciados, 
encargando sus fundadores que los acojídos fuesen sola­
mente tratados con este medicamento.- Desde entonces 
hasta ahora ha ocupado, e l  mercurio el lugar más im­
portante de la terapéutica, y de dia en dia se ensan­
chaba el campo de su dom inación, habiendo muy pocos 
males que.no se creyese podían ceder á  su uso.

O en la madiira edad ser veleidoso,
Informal, iiilrigánle ó aturdido,
Poco sensible,-avaro ó envidioso,

Un mérito en manchar esclarecido,
Pues sin vicio existir también le empaña 
El no ser en viriudcs distinguido.

Quien crea, exonio dc cariño ó saña '
Sin activa virtud:, libre de vicio, i 
ün buen médico ser, mucho se engaña :

Vuélvese de la ciencia el ejercicio, •
Si en él no brilla la virtud acliVá,
De un alio cargo en vez, arte \i oficio.

Que nunca puede la virtud pasiva;- • ;
Delante ir del ( l(^ r , el alma llena •: ■ '• -
De ardiente abnegácioYi y fé muy v iva,. ¡

r.l sufrimiento no-mirar-con pena, , . . .
.■Arrostrar sacr-ific-ios denodada, . . . .  
y  hasta la muerte despreciar serena.

Ea grandes beneficios señalada 
Podrá hacer solo oi módico su vida 
Si (le activa virtud está animada;

Si en nobles sentimientos distinguida,
La conducta privada reflejase 
En la práctica su honra esclarecida;
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En aquellos tiempos dominaba la  doctrina humoral: 
viciados los humores por la enferm edad, ora muy lógi­
co buscar un medio que hiciere verterlos en abundan­
cia. E l efecto primero ó m ás inmediato del mercurio, 
e ra  su acción sobre la piucos^ bucal y gingival ; la 
irritación de esta m em brana aumenta la salivación. 
Según se declaraba el tialismo, se insistía más y más en 
el mercurio. No considerando bastante este emuntorio, 
se favorecía el sudor por lodos los medios imaginables. 
Se colocaban los enfermos en departam entos muy ca ­
lientes sin ventilación, y se los obligaba á  permanecer en 
cama y cubrirse con muchas m an ta s : no se empleaba 
este remedio sino en el verano. El sudor y el tialismo 
eran los dos emuntorios por donde se veia derram ar á 
torrentes el virus sifilítico.

No recargamos el cuadro acerca dgl método de cura­
ción de la  síülis durante una larga série de años. Ha­
blen por nosotros los hospitales que entonces se fundaron. 
Regístrense sus constituciones, y se hallarán algunos en 
E spaña, donde solo se admiten enfermos desde finos de 
abril hasta setiembre, y en los cuales no se permite tratar 
la sílilis sino con las fricciones m ercuria les, sea cual­
quiera el estado de la enferm edad, su antigüedad, es- 
lension, sexo y condición. De muy poco han servido 
Iiasta el dia las juiciosas observaciones, los consejos 
sanos y prudentes do los ilustrados profesores que están 
al frente de estos asilos de Beueücencia: hay un empeño 
en atarlos al carro de aquella época y obligarlos á  seguir 
la voluntad del fundador, como si al crear el estable­
cimiento y perpetuar su memoria, quisiera eternizar el 
método, modo y forma do curación.

Con este sistema, que por lo mucho que se abrigaba á 
los enfermos era conocido del vulgo con el dictado de 
t o m a r  l a  m a n t a ,  se les hacia sufrir grandes penalidades; 
por cuya razón tal vez arredraba á  los enfermos más 
el remedio que la enfermedad. El tialismo y los su­
dores, cada dia en aum ento , porque á pesar de ellos, 
ni se suspendía el remedio ni se dejaba do abrigar al 
desgraciado enferm o, hicieron por fin que empezára á 
decaer el crédito del mercurio; porque causaba horror y 
espanto concluir la curación dejando á los enfermos 
escuálidos, sin dientes alguna vez, la mandíbula infe­
rior anquilosada, consecuencia de úlceras profundas,

Si su  c o n d u c ta  p ú b l ic a  am o ld a se  
D el m é d ic o  a l d e b e r ,  y  e n  s u  c a r r e r a  
D e  e s te  d e b e r  e l  ñ u  n u n c a  o lv id ase ,

Y si l ig a d a s o n  u n ió n  e n te r a  
P r á c t i c a  s a b ia , c o n  c o n d u c ta  h o n ro s a , 
A p o y o  e s ta  á  la  o t r a  f irm e  d ie r a :

Q u e  so lo  e n  in llu e n c i;^  p o d e ro sa  
L a  p r á c t ic a  p o d rá  s ie m p r e  m o s tra rs e  
S i  a l m é d ic o  ro d e a  a u r a  g lo r io sa .

P ro c u re  á  t a n ta  a l tu r a  r e m o n ta rs e , 
P u e s  e n  a l tu r a  ta l  le  s e r á  d a d o  
D e  in f in ito s  o b s tá c u lo s  s a lv a r s e ;

Q u e  e l  s e r  e n  a u s  e s fu e rz o s  c o n tra r ia d o  
Y e n  lu c h a  d e s ig u a l  p a s a r l a  v id a .
E s  d e  s u  p ro fe s ió n  e l  f a ta l  h a d o .

L a  g lo r ia  p u e d e  d e  u n  i lu s tr e  n o m b re . 
I n s p i r a n d o  la c a lm a  y  c o n f ia n z a . 
O p o n ie n d o  á  i lu s ió n  c la ro  re n o m b re ,

E  in c lin a n d o  á  la  c ie n c ia  la  b a la n z a . 
E n  v e z  d e  in fa tu a c ió n  y  to rp e  e n g a ñ o  
I n f u n d ir  e l v a lo r  y  la  e s p e ra n z a ,

estensas, gangrenosas, de larga y penosa curacioo 
La caquexia mercurial daba por resultado la anasarti 
y  otros muchos m ales, entre los cuales se refiera 
algunos casos de demencia ó de imbecilidad, doiort 
vagos, tem blores, parálisis, e tc ., etc. Unanse á Unte 
padecimientos la dificultad, ya que no fuese imposibi­
lidad, deq u e  un tratamiento llevado con tal rigorx 
pudiera seguir en el seno de la fam ilia, porque prescii- 
diendo del secreto que se quería g u a rd a r , causak 
lástima y compasión á los interesados el presenci 
tanto sufrim iento, además del pánico que infundías 
virtud contagiosa : respirar el aire de la habüacio: 
que ocupaba el enfermo ; to ca r, aunque fuese con 1; 

ro p a , la mucosidad ó saliva que salía de la boca, r 
creia suficiente para  trasm itirse la sífilis. ¿Qué eslrat 
es, pues, que en presencia de tan lastimoso ciiadn' 
decayese el crédito que gozaba el mercurio y se bifr 
casen medios que libráran del mal sin producir lanlí 
desastres?

A la sombra de las defecciones del m ercurio, seia- 
troducia y ganaba prosélitos el método vejelal: dos 
fijaban que en el abuso consistía el daño, y toda la «!■ 
pabilidad recaía sobre el medicamento.

Coincidió el descubrimiento de la A m érica; codí 
alarraanle desarrollo de la sífilis en Europa y coDsî )̂  
rándola originaria de las Antillas, buscaban fos bolái- 
cos en aquellas remotas regiones los medios de coulf; 
ner sus estragos: de allinos vinieron iazarzaparrilM  
guayaco, el sasafrás y otros infinitos vejetales en #  
nes se creia hallar un específico contra tan horrible «• 
fermedad. Así empezó el tratam iento vejetal, fiDe? 
creia no soloeficáz, sino inofensivo. Combinadas eííi' 
plantas de diferente m anera, fueron resultando CM; 
míenlos, jarabes, robs depurativos, que han ido goz# 
al través de los siglos grande celebridad hasta nueslí- 
dias. Aun ahora forman el patrimonio de muchas la®' 
lias, y  se espenden en público con pomposos iHalf 
aconsejándolos como remedios infalibles en la curacH* 
de las enfermedades secretas; para gozar de la supremí'
cía, se protesta que ninguno contieno un átomo de ^
curio. Hasta tal punto se fascina al crédulo pú^^*5 
quien se procuraba a larm ar contra el mercurio, 
raudo sus perniciosos efectos.

Y  h a c e r  t r iu n f a r  oon  ú t i l  d e s e n g a ñ o  
L a  g r a n  v e rd a d  f u e r a  d e  ta  c ie n c ia  
P r o m b l e  es  so lo  i r r e m e d ia b le  d a ñ o .

P r o c u r e  tsm  b e n é f ic a  in llu e n c ta  
E l m éd ico  a lc a n z a r ,  s a g a z  u n ie n d o  
G ra n  s a b e r  d e  c o n d u c ta  á  la  e s c e le n c ia ;

Y  ju s to ,  y  d ig n o ,  y  f irm e  p ro c e d ie n d o , 
A r re g le  á  e s te  g r a n  fin  la  v id a  e n te r a  
A  s i m ism o  y  s u  c ie n c ia  e n n o b le c ie n d o .

A  c o n v e n ie n c ia  y  á in te r é s  p re f ie ra  
S ie m p re  e l h o n o r , y  fa m a  m e re c id a  
D e g e n e ro s o  y  e f ic a z  a d q u ie r a ;

A l d ig n o  d o n  d e l  a lm a  a g r a d e c id a  
M ás p re c io  d é ,  q u e  a l o ro  d e! q u e  c r e a  
D a r le  so lo  c o n  é l  p a g a  c u m p l id a .

E l q u e  e l  p re m io  d e l m é d ic o  n o  v e a  
M as q u e  e n  p a ^ a r  e n  o ro  s u s  s e rv ic io s ,  
T ie n e  d e  e llo s  o  d e  é l  m u y  t r i s te  i d e a ;

Q u e  n o  so n  s u s  p e n o so s  s a c r if ic io s  
Solo  ta r e a  m a te r ia l ,  y  e l  o ro  
J a m á s  p o d rá  p a g a r  s u s  b e n e fic io s .

Y  s i h a y  q u ie n  c o n  d e s p re c io  d e l  d e c o ro  
H a g a  á  su  c ie n c ia  u n  a r t e  p a g a d e ro ,
N o so b re  e lla , so b re  e l  c a ig a  e l d o s Jo ro .
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A pesar de tanta alharaca y de tantas protestas, ios 
hechos no comprobaban sus prom esas: era  preciso 
buscar otros medios, porque los empleados no llenaban 
cumplidamente el objeto que se proponían los prácticos. 
Ñadie salia del mercurio ó de los vejetales: entonces la 
química consiguió elaborar algunos preparados mercu­
riales; los prácticos hadan  combinaciones, fórmulas dis- 
liütas, cada una de las cuales ha tenido su época, adqui­
riendo crédito y nom bradla, hasta que otra nueva fór­
mula, otro nuevo com ponente, oscurecía á su antecesor 
para tener la misma suerte después de algún tiempo. No 
obstante, si bien algunos, muy pocos, están relegados al 
olvido, otros conservan su justo renom bre, y tendrán 
siempre aplicación en la práctica por sus escelentes 
efectos, si no en todos los casos, en muchos ó en algu- 
00. Los buenos resultados que se consiguen con el 
deuto y proto cloruro h id rarg irico , con el cinabrio, el 
mercurio de H ahncm ann, la mistura mercurial de 
Pleuch, las píldoras edimburgenses, el mercurio gomo­
so de Plench y tantos otros que no desaparecerán de 
nuestras farmacopeas, tienen sus aplicaciones estensivas 
aciertos y determiuados estados de la enfermedad: ha­
berlos querido generalizar demasiado , pudo ser causa 
de su descrédito; el abuso es la razón del desuso en que 
'legan á caer muchas cosas que no debían olvidarse 
jamás.

Los malos efectos del mercurio y de sus preparados; 
laiueficácia del método v e je ta l; la ansiedad de hallar 
^  remedio general que c u ra se , en el secreto y en el 
silencio, los males siíiliticos, sin esponer á las conse- 
jaencias ó inutilidad de los medios conocidos, debieron 
haber sugerido á Mr. Cbreslien la idea de sustituirlos con

ero, metal precioso, buscado en lodos tiempos con 
'̂Idez suma, pero del que puede decirse lo que Lembert 

bablando de las escrófulas: E s t e  r i q u í s i m o  m i n e r a l  

yr’erec/m m e j o r  á  los m é d i c o s  q u e  á  los e n f e r m o s .  Tal 
Ja sucedido respecto á  lasíü lis: á pesar de los esfuerzos 
^  su inventor tuvo muy pocos prosélitos, nadie se 
acuerda ya de é l, y si algún séquito alcanzó en sus pri- 
■aeros pasos, débese, en mi concepto, á  que en el trata- 
®ieulo de la sífilis entraba por mucho en el uso de los 
remedios, que estos no revelasen con su nombre la 
“aiuraleza del mai. Muchos enfermos se encuentran

E s  e n t r e  lo s  d e b e re s  e l  p r im e ro  
Q ue su  d e s lin o  a l m é d ic o  fe  im p o n e  
C uidar á  lo d o s  co n  ig u a l  e s m e ro ,

Y aunque de sus servicios ambicione 
bu monopolio hacer el potentado 
> con esplendidez los galardone.

No se  o lv id e  ja m á s  q u e  e l  d e s g ra c ia d o  
Que a p e n a s  p u e d e  d a r  p re m io  m e z q u in o ,
Tiene el mismo derecho á su cuidado,

Q ue ig u a l  c e lo  le  im p o n e  s u  d e s tin o ,
•araevitar del mal tono fracaso,

el e n fe rm o  e s  m a g n a te  ó m o n te s in o .
Que el mal del infeliz pudiera acaso, 

ni muy grande atención no dispensa, 
be leve convertirse en grave caso.
. Y que es grande y preciosa recompensa 
••a conciencia salvar de la memoria 
•'e una culpa tan grave como inmensa.
„ Siempre en hacer el bien hay dicha y gloria, 
r-n no hacerle en el médico haber puede 
'^ulpa incapaz de pena expiatoria.

Si á c u a lq u ie r  o tro  b e n e fic io  e sc o d e  
q u e  h a c e r  a l  m é d ic o  le  e s  d a b le ,

«Gs todo bien de la salud procede,

«n la  práctica que dicen: «tráteseme de cualquier m a­
nera , empléese el remedio que se q u ie ra , con tal que 
nadie sepa ni presuma cuál es la enfermedad que tengo.»

A C oindet, de Genova, se debe la introducción del 
iodo en la terapéutica, y los buenos resultados obtenidos 
con este medicamento en el tratamiento del bócio y de 
los afectos escrofulosos, ha hecho que algunos prácíicos 
observasen sus efectos en las enfermedades venéreas: 
como el éxito coronase sus esperanzas, se multiplicaron 
las observaciones, y  el iodo y sus preparados lograron 
unánime y universal acojida. No más m e r c u r i o ,  corre 
de boca en boca: la  ciencia poseo ya un medicamento 
que sin esponer á los terribles males que este causaba, 
sin necesidad de rom per el secreto que es indispensable 
guardar en la generalidad do los casos, sin que aperci­
ban los enfermos cuál es el mal que les aq u e ja , en ün, 
sin necesidad de tan larga y severa dieta, sin desaten­
der los cuidados y obligaciones, sin apartarse de la so­
ciedad y de las fam ilias, se consigue la curación de la 
sífilis. Si los prácticos se felicitaban de liaber hallado 
un medicamento seguro que facilita y simplifica la  cu­
ración de la  sífilis, con no menos interés lo acojieron 
los enferm os, que tem ían acaso más el Iralamienlo 
m ercurial que la enfermedad.

Sucedo, por desgracia, en m edicina, que cuando se 
presenta un pensamiento nuevo, cuando se enriquece la 
terapéutica con un remedio m á s , se le quiere dar tanta 
esceiencia y  desarro lla, se generaliza hasta tal punto, 
que apenas hay un mal en el cnal no tenga cabida. Se 
pasa con frecuencia del uso al abuso , y últim am ente al 
desuso: asi se hallan desacreditadas unas cosas y olvi­
dadas o tra s , de las que se puede sacar mucho provecho 
p a ra la  cioucia y para la humanidad.

El iodo y sus preparados han sido , y con razón , aco- 
jidos con entusiasm o, se eslendieron en demasía, domi­
naron por completo la terapéu tica ; pocas enfermedades 
hay en las que no se haya visto indicación para usarlo. 
«¿Qué medicina es esa , me decía en una ocasión un 
enfermo de muy sano ju icio , que se administra á casi 
todos mis amigos, no- siendo, al parecer, idénticos 
los padecimientos?»

Para conocer la razón del general entusiasmo que se 
había manifestado en favor del iodo y sus preparados,

Llegar el mal á ser irreparable 
Puede por su indolencia ó su descuido, 
Un daño produciendo irremediable.

Cuando por sus faenas compelido 
Preferencia que dar en celo tenga,
Sea el más grave enfermo el preferido.

Y ni riqueza, ni afección prevenga. 
Que ai peligro mayor más pronto acudíf
Y dé su auxilio donde más convenga.

Que el médico volar debe en ayuda 
Del que su auxilio implore, si le amaga 
Con un infausto lin dolencia aguda.

Y si al enfermo de su suerte aciaga 
No bastan á librar ciencia y desvelo,
Al deber sobre todo satisfaga;

y  con calma eficaz y ardiente anhelo, 
Que es en sus actos á probar aspire 
La humanidad el móvil de su celo.

Todo al {jranfm de su deber conspire, 
Solo el paciente al médico en él v ea , 
Solo al enfermo en el paciente 61 mire.

Crédito justo con tal fin posea 
De templado en afectos y en acciones,
Y en conservarle cuidadoso sea.
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principalmente en las enfermedades venéreas, y con­
tenerlo en sus verdaderos lim ite s , prácticos eminen­
te s , juiciosos y sensatos sé dedicaron á observar su 
acción terapéutica, y lo sujetaron al crisol de la  es- 
periencia , único tribunal capaz de decidir en justicia 
acercade las propiedades medicamentosas de los agentes 
(jue se citan.

La Academia ile medicina de Paris, centinela avanzado 
de los verdaderos progresos de la ciencia, no podía 
m antenerse impasible al ver el asentimiento casi uná­
nime que se daba á este descubrim iento, y propone un 
prem io, promete una medalla de oro al que presente 
una M em oria, apoyándose en hechos prácticos, qüo de­
m uestre las propiedades antisitiliticas del iodo y sus 
jireparados. Mr. Payen de Alx la Chappelle ha sido el 
agraciado; sus escritos alcanzaron tan honrosa distin- 
lúon de la primera corporación científica del mundo. 
Este distinguido y profundo observador ha probado con 
razones incontestables, fundándose en hechos prácticos 
irrecusab les, que el iodo y sus preparados no tienen 
acción alguna sobre los síntomas prim arios, muy poca 
.sobro los secundarios, mientras que ejercen una acción 
benéfica cual no otro en los terciarios: de todos los 
preparados jodieos, el menos inofensivo, el más solu­
b le , con el que mayor número de indicaciones se 
pueden cubrir, es el ioduro potásico.

Este eminente práctico ha colocado el punto en el 
verdadero terreno de la ciencia; desde entonces no se 
abandonó el estudio y observación de la acción de este 
cuerpo, y cada vez se confirman más ios principios esta­
blecidos por el cirujano de Aix la Chappelle. E l ioduro 
potásico es la preparación que con menos inconvenien­
tes, con más facilidad se puede em plear, y por eso anda 
en manos de todos: la asociación del mercurio con el 
nuevo remedio y los ioduros de m ercurio , ocupan un 
lugar preferente en la curación de la sífilis. En fin , se 
ha trabajado tanto en este sentido, que puede asegurarse 
i}ue la historia del iodo está tan adelantada en la actua­
lidad como la mayor parle do los medicamentos mejor
'^ 0 » O C Íd O S . [ S e  c o n t i n u a r a .)

D r . O l i v a r e s .

E n  c h o q u e s  d o  p a r t id o s  y o p in io n e s . 
Q u e  e s  u n  c am p o  n e u tr a l  ja m á s  o lv id e  
S u  p ro fe s ió n  e n  lu c h a s  d e  p a s io n e s .

S i se  a d h ie r e  á u n  p a r t i d o ,  a n s io so  c u id e  
A su  a d h e s ió n  h o r r a r  d e  su  m e m o ria  
S i u n  e n e m ig o  e n fe rm o  a u x i l io  p id e .

T e n g a  e n  a m a r  su  p a tr ia  v a n a g lo r ia ;
M as a l c u m p l i r  lo  q u e  e l d e b e r  le  im p o n e , 
C osm o p o lita  s e r  p u e d e  c o n  g lo r ia .

D e su  c ie n c ia  la  p r á c t ic a  a b a n d o n e  
C u a n d o  e n  d e b e r  ó p u e s to  d e  e lla  a j e n o , 
E l s e r  a u n  m ás q u e  m éd ico  a m b ic io n e .

S i d e  in m in e n te s  r ie s g o s  l ia lla  llen o  
E l c u m p lim ie n to  d e l d e b e r ,  r e in a n d o  
D e  la  in te s t in a  lu c h a  e l d e s e n f re n o ,

Con v a lo r  los p e lig ro s  a r r o s t r a n d o ,  
P u e d a  e n  é l d e l d e b e r  e l  s e n tim ie n to  
M ás q u e  e l fu ro r  d e  e n c a rn iz a d o  b a n d o .

M e su ra  e n  a c l i tu d ,  a c c ió n  y a c e n to  
E n  s u  p ú b l ic a  v id a  re s p la n d e z c a  ,
V so lo  e n  c a r id a d  te n g a  a rd im ie n to .

D e e l la  h e n c h id o  s u  p e c h o  s e  e n a r d e z c a , 
y  f e rv ie n te  e n  la  p ú b lic a  d e s g r a c ia  
S u  in c sU n g u ib le  a r d o r  m á s  y m á s  c re z c a .

¿ P E D E  DES.VRROUADSE A C TIAIM EN TE EL COLERA MORBO EPIBEIKiSIN CNA NUEVA IMPORTACION DEL AGENTE QUE LO PRODUCE?
Dispuestos á tratar en E l Siglo Médico de todas aquellií 

cuestiones que puedan ofrecer algún interés científico, sobri 
todo cuando creamos prestar algún servicio á nuestros sdí' 
critores, varaos á ocuparnos de la que espresa el epigiaít 
,dc este artículo, accediendo con esto á los deseos de nuesw 
ilustrado comprofesor D. Antonio González Gómez, médici 
de Ronda, el cual nos ha dirijido la siguiente carta acera 
de la misma cuestión:

«En el número 338 del periódico que tan dignamente4' 
rijen, me dicen en la C o r r e s ip o n d e n c ia  p a r t ic u la r :  «Puf- 
d e  V . ,  s i  g u s t a ,  e m it ir  s u  o p in ió n  s o b r e  e s te  a su n to .^  Pf^ 
cisaniente porque hasta e | dia no puedo darme razón ife 
por qué fue el cólera el ano anterior á Murcia antes que: 
ningún puerto de m ar, por no creer que el que se ha 
cido este ano en Málaga tenga su origen en la llegada lifi 
regimiento provincial que lleva su nombre, puesto que ante;, 
desdo enero-, se estaban observando casos en la población; 
viendo, por otra parle, que muchos cuerpos de ejércilo, 
procedentes y salidos simultáneamente de Africa, nohu 
ocasionado igual epidemia en las demás ciudades de Eŝ óa; 
y no pudiendo comprender que solo el referido provmól 
naya tenido el fatídico y terrible privilegio de importará 
agente colérico, porque esto repugna al principio de qot 
causas iguales producen iguales efectos, recurrí á la beae- 
vola é indulgente ilustración de Yds., impulsado por el 
de ver si de sus apreciaciones sobre tales fenómenos surjiai 
algunas ideas que los esplicasen de otro modo que por  ̂
importación, contra cuya opinión, tan generalmente 
d a , parecen estar los hechos que dan motivo á estas iíneaj' 

Para que nuestro estimado suscritor comprenda, aunq* 
demasiado lo sabe, las dificultades con que hemos de tron­
zar para resolveí- esta cuestión, principiaremos por decirlf; 
que desde que el cólera morbo asiático traspasó los líraikj 
de su endémico recinto para emprender el funesto viaje 
tan caro cuesta á la humauidad, no ha existido médico ru» 
aleman, inglés, francés, italiano ó español, que no 
fijado su atención en esta terrible dolencia y procurado iB' 
vestigar con afanosa solicitad las causas que la dan origen! 
las condiciones generales, locales é individuales que favorr̂  
cen ó interrumpen su misteriosa marcha. Más de cuarenB
años hace que se está observando, esperimentando, d¡̂ “'
tiendo v escribiendo sobre esta horrorosa epidemia, y 
vía se hallan sin resolver las mismas cuestiones que sjifF 
ron al dar los primeros pasos en Jessora el incógnito

Y  u n a  la  a b n e g a c ió n  a  la  e fic á c ia . 
E n  s u  i lu s tr a d a  a c t iv id a d  m o s tra n d o  
L a  c a lm a  a c t iv a  d e  la  f r í a  a u d á c ia .

Y  d e l p ro c o m u n a l  e l  b ie n  a n s i a n d o , 
S i s in  c e s a r  e s p a rc e  p a v o ro s o  
L a  m u e r te  p o r  d o  q u ie r  u n  m a l n e fa n d o ,

A sp ire  s ie m p re  a l  p u e s to  t^e lig roso
? u e  e s  d o n d e  se  h a lla  v e r d a d e r a  g lo r ia ,  

a l l í  la u re le s  b u s q u e  ó  fm  h o n ro so .
Y c o n s e rv e  g ra b a d o  e n  la  m em o ria  

Q u e  so lo  r ie s g o s  a r r o s t r a n d o ,  p u e d e  
E l m é d ic o  a lc a n z a r  la u r o  ó  v ic to r ia .

Q u e  s i c o b a rd e  á  u n  b a jo  in s t in to  c e d e ,  
O lv id a n d o  lo  q u e  e s ,  q u e d a  in fa m a d o  
C u a n d o  á  v is ta  d e l r ie s g o  r e t r o c e d e ;

y  q u e  e s  s u e r te  m e jo r  u n  fin  h o n ra d o  
C u m p lie n d o  su  d e b e r ,  q n c  in fa m e  v id a  
Con la  m a rc a  fa ta l  d e  h a b e r le  h o llad o .

L a  c ie n c ia  d e  c u r a r  e s c la re c id a  
E n  la s  d e s g ra c ia s  p ú b l ic a s  e s p e ra  
D e s u s  h ijo s  c o n d u c ta  d is t in g u id a .

E l la  la  g r a v e  in te n s id a d  m o d e ra  
D e la s  p l a g a s ;  s u s  v íc t im a s  m in o ra  
Y h a c e  m a s  c o r ta  s u  le ta l  c a r r e r a .
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del Ganges. Y no puede decirse que las dificultades proce­
dan de la escasez de datos; porque, desgraciadamente, ha 
sido el cólera morbo en el presente siglo la enfermedad que 
más ancho campo ha ofrecido á la oliservacion, y sobre la 
cual se han rccojido y publicado más iiUercsanlcs y nume­
rosos hechos: las dificultades nacen de la diversidad y aun 
contrariedad de los resultados obtenidos por la observación 
en los diferentes países y en las distintas épocas en que ha 
reinado la epidemia; de tal modo, que cuando por repetidos 
hechos se ha creído descubrir una ley que esplique el órden 
y sucesión de los fenómenos epidémicos, aparecen luego 
nuevos y más poderosos datos que invalidan las deducciones 
anteriores, y obligan á variar de dictamen ó á permanecer 
en la (luda hasta ver hacia qué lado inclinan la balanza los 
hechos subsiguientes. Por esta razón encuentran los conta- 
gionistas y anlicontagionistas dalos y argumentos en qué 
apoyarse para sostener sus opuestas opiniones. ¿Se quiere 
defender que es necesario el contagio, indispensable la irn- 
TOrlacion del agente colérico, para que se desarrolle la epi­
demia? Pues todas las poblaciones de la costa, y muchas del 
centro de la Península, darán pormenorcís acerca del modo 
y manera como penetró el huésped asiático dentro de sus 
niuros, y Cartagena y otros pueblos que se libraron de él, 
incomunicándose, cii 1834y 1833, y que lo han sufrido, 
por DO haber podido adoptar igual precaución en 1850, cor­
roborarán la opinión <le loscontagionistas. ¿Se quiere probar, 
por el contrario, que la causa del cólera está en el a ire , y 
que son iniUilcs los cordones, las cuarentenas y los lazaretos 
^ra evitar el desarrollo de la epidemia? Pues no faltarán 
nwlios que citar en apoyo de esta opinión, recordando lo 
que aconteció á varios pueblos incomunicados en_1834, y lo 
que ha sucedido en la provincia de Murcia el auo próximo 
pasado de 1839.

A pesar de todo, tenemos ya emitida nuestra opinión sobre 
®ste asunto, y no hemos encontrado hasta la iccha razón 
alguna para variar ni modificar aquel dietámen. En la sección 
•le V ariedades del número ^94 de Ei Siglo Médico, cor- 
resp()ndientc al dia 21 de agosto de 1̂ 1*9 , ocupándonos de 
laeDidemia de cólera morbo en Murcia, dijimos lo siguiente: 
¿Nosotros creemos que osla enfermedad no necesita ya 

auQadores; que su germen, si es que existe, ha quedado en 
l̂ ütopa como el de las viruelas y el sarampión, y siempre 
que encuentre condiciones abonaíías para desarrollarse, dará 
sus’funeslos frutos, cebándose con predilección en aquellas 
poblaciones que por su posición topográfica y  su toinpera- 
hira ofrezcan circunstancias análogas á las de la orilla del 
j^oges, de donde procede: sin que por esto dejemos de 
•̂iDiitir que pueda ser nuevamente importada y trasmitida

Con medios de la higiene salvadora 
Al espíritu calma, al cuerpo alienta,
Y cuanto en él influye se mejora.

De salvación los medios siempre aumenta,
Y en sus principios la segura guia 
De gobernar en trance tal presenta:

Y es hasta peligrosa la energía
Del que gobierna en trance tan horrendo 
Si de aquellos principios se desvia.

Con su deber el médico cumpliendo 
El poder de su ciencia brillar haga,
El más útil y activo siempre siendo;

Y en situación tan triste y tan aciaga,
Pruebe con sus servicios la injusticia 
Con que á su profesión el mundo paga,

Y arranque con su celo y su pericia 
Para su nombre lauro esclarecido,
Para su profesión plena justicia;

Y cuando el riesgo ya desvanecido 
En la opinión común goce su nombre 
Crédito á lanía costa merecido.

Conserve en la memoria que el renombre 
Dijo es de ia ocasión, y nunca muero

digno siempre de éí se muestra el hombre.

á pueblos de diversas v opuestas condicioues, según acon­
teció en los años ¿e 18^4 y 1833.'»

Para el desarrollo del cólera morbo, lo mismo que para 
el de todas las epidemias, se requieren tres circunstancias: 

miasmas, efluvios, germen ó semilla morbosa; 2 . con­
diciones atmosféricas y telúricas almnadas pava íavorecer 
su desarrollo; 5.® aptitud cii los individuos para contraer la 
afección epidémica. ■ ■ v .

Que el agente colérico, sea el que quiera^ existe en Es­
paña, no puede ofrecer grandes dudas: el año próximo pa­
sado dejó sentir su influencia en varias poblaciones, y se 
desarrolló epidémicamente en las provincias de Murcia y 
Alicante, desde donde fue importado al Africa por las tropas 
destinadas á humillar el pabellón marroquí. Pero como el 
invierno no es en nuestro país la estación más favorame 
para el desenvolvimiento de esta epidtimia, nada de eslrano 
tiene que en Málaga, donde ya existía el elemento colérico 
desde el mes de enero, no haya dado sus maléficos frutos 
hasta el regreso de las tropas, en otra estación más á pro­
pósito para el desarrollo de la enfermedad, siendo muy pro­
bable que hubiera sucedido lo mismo, aun cuando no hubiese 
vuelto á aquella capital ninguno do los cuerpos del ejército 
procedente de Africa.

Tiene razón el Sr. González Gómez: si la entrada en Ma­
laga de su regimiento provincial hubiera sido la causa de la 
invasión del cólera morbo, no debía haber á esta fecha nin­
guna ciudad de importancia que no sufriese igual azote. 
Empero, ya lo hemos dicho y lo volvemos á repetir: además 
del agente colérico se necesitan condiciones abonadas para 
que este se desarrolle, y todavía no es tarde para que 
aparezca este verano en los puntos donde se detuvo el otoño 
pasado, sin necesidad de una nueva importación. Es tan no­
table la influencia que ejercen en el desarrollo del cólera 
morbo las condiciones atmosféricas, que no hay persona que 
no haya observado ios Imcnos ó malos efectos de un cambio 
brusco en ia  temperatura ó en la dirección (le los vientos.

En la epidemia que sufrió Carabaiia el año de 1833, res­
pirábamos un aire ([ue nos producia, lo mismo que á todos 
los vecinos del pueblo, una sensación dolorosa en la frente. 
Una mañana temprano, al despertar, nos sentimos con la 
caiieza despejada y un bienestar inesplicable; abrimos una 
ventana para observar el estado do la atmósfera, y vimos 
que reinaba el viento Nordeste y había desaparecido la ne­
blina que empañaba el hermoso azul del cielo. Esto bastó 
para que pronosticáramos la declinación de la epidemia; y 
en efecto, aquel dia no hubo ya ningún invadido, y cuatro 
dias después se declaraba en estado de sanidad el pueblo. 
Medio mes pasó en este satisfactorio estado; pero al cabo de

Quien justa y gran reputación adquiere,
Si no la na de perder, es su destino 
Que á su altura vivir siempre se esmere.

Pues la fama, de espinas el camino 
Sembrará de su vida, y -.desgraciado 
Si en sus actos no obrase con gran tinol

Por el dedo del mundo señalado 
Tanto más á censura inexorable 
Cuanto es mayor la gloria (lue ha alcanzado.

Ninguna falla en él es disculpable.
Pues toda falla mancha, y á su fama 
De la mancha más leve es responsable.

El profesor á quien el mundo llama 
Médico distinguido y buen patricio 
Y por virtud y por saber aclama,

Siempre á perder tan ventajoso juicio 
Espueslo está si en su agitada vida 
De no ser digno de él dá un solo indicio.

Para evitar tan mísera caida,
Nunca en su vida pública ó privada 
Vea el mundo su gloria desmentida.

El Srio. d e U  ftedaccion, .Sisfriitoi
( S s  c o r c l ' i i r á . )

Ayuntamiento de Madrid



4 7 0 E L  S I G L O  M E D IC O .
e s te  t ie m p o , y  b a jo  la s  m is m a s  c o n d ic io n e s  a tm o s f é r ic a s  q u e  
a c o m p a ñ a r o n  á  la  p e im e r a  in v a s ió n ,  v o lv ió  á  p r e s e n ta r s e  
l a  e p id e m ia  c o n  m á s  f u r i a  q u e  a n t e s , n o  te r m in a n d o  h a s ta  
q u e  s o b r e v in o  o t r o  c a m b io  f a v o r a b le  d e  t e m p e r a tu r a .

I g u a le s  o b s e rv a c io n e s  h ic im o s  e l a ñ o  d e  1 8 5 S  e n  N o b le -  
j a s ,  p r o v in c ia  d e  l o i c d o ,  y  e n  e s t a  c ó r te  d u r a n t e  e l  v e r a ­
n o  d e l  a n o  p ró x im o  p a s a d o .  D e s d e  lo s  ú l t im o s  d ia s  d e  ju l io  
s e  e m p e z ó  á  s e n t i r  e n  M a d r id  la  in í lu c n c ia  c o lé r ic a  q u e  r e i ­
n a b a  c a s i  e n  to d a  E s p a ñ a ;  n o s o tro s  v im o s  y  a s is t im o s  á  a l -  
g u n o s  e n fe rm o s  c o n  to d o s  lo s  s ín to m a s  a e l  c ó le r a  m o rb o  
a s iá t i c o ;  e n  e l  H o s p i ta l  g e n e r a !  e n t r a r o n  e n  lo s  p r im e r o s  
d í a s  d e  a g o s t o ,  d e  v e in te  á  t r e i n t a  in v a d id o s ;  p e r o  e l  d i a  d e  
S a n  L o re n z o  ( lo  te n e m o s  b ie n  p r e s e n te ) ,  h u b o  u n  c a m b io  
in e s p e r a d o  d e  t e m p e r a t u r a ,  so p ló  f u e r te m e n te  e l  v ie n to  d e l  
N o r te  y  c o n  é l d e s a p a r e c ió  e l  e le m e n to  c o lé r ic o . V o lv ie ­
r o n  d c .^p u es  la s  c o n d ic io n e s  a tm o s fé r ic a s  d e s f a v o r a b le s ,  y  
r e a p a r e c ió  la  e n f e r m e d a d  e n  lo s  b a r r io s  b a jo s  d e  e s ta  C ó r te ,  
p a r a  e s l in g u i r s e  ó q u e d a r  a d o r m e c id a  c o n  io s  p r im e r o s  fr ío s  
d e l  o to ñ o .

E s to s  y  o t r o s  h e c h o s  r e c o j id o s  p o r  v a r io s  p ro fe s o re s  n o s  
a u to r iz a n  p a r a  d e d u c ir :

•1.® Q u e  e l  g e r m e n  ó e l  a g e n te  c o lé r ic o  p u e d e  s e r  t r a s ­
m itid o  y  l le v a d o  á  l a r g a s  d i s ta n c ia s  p o r  la s  p e r s o n a s  6  lo s  
o b je to s  d e  c o m e rc io .

2 .  ° Q u e  la  a tm ó s f e r a  p u e d e  s e r v i r  d e  c o n d u c to r  á  c o r ta s  
d i s ta n c ia s ,  y  a u n  á  l a r g a s ,  p o r  g r a d o s .

3 .  ® Q u e  p a r a  e l d e s a r r o l lo  d e  la  e p id e m ia  s e  n e c e s i t a n  
c o n d ic io n e s  e s p e c ia le s  e n  la  a tm ó s f e r a  y  e n  lo s  in d iv id u o s  
e s p u e s to s  á  l a s  c a u s a s  d e  la  e n f e r m e d a d .

4 .  ® Q u e  e x is t ie n d o  y a  e n  E s p a ñ a  e l  a g e n t e  c o lé r ic o ,  im ­
p o r ta d o  p o r  e l  a i r e  ó p o r  la s  p e i-s o n a s , s e  p u e d e  d e s a r r o l la r  
l a  e p id e m ia  b a jo  d e te r n i in a í f a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  s in  n e c e s i ­
d a d  d e  n u e v a  im p o r ta c ió n .

5 .  ® Q u e  e n  lo  su c e s iv o  s e  c o n d u c ir á  e s t a  e p id e m ia ,  á  
n o  e s t in g u i r s e  p o r  fo r tu n a  e l  g é r m e n ,  c o m o  la s  d e  s a r a m p ió n ,  
e s c a r la t in a ,  v i r u e la s ,  g r i p p c ,  c o q u e lu c h e ,  e tc .

BtNAVENTE.

FÜ N D A M E N T O S  D E  ü  M E D I C I l l  N A T C R A l Y S IM P L IC ÍS B IA .

P A R T E  S E G U N D A .

H I S T O R IA .

§. III.
043. ¿En qué razones derivadas de la observación y la espe- 

riencia sobre los cuerpos, únicos elementos legítimos del conoci­
miento para la escuela materialista, apoya esta la negación de la 
existencia del espíritu, del ente inrauteria!, de! predicado no ma­
teria? O de otro modo: ¿la existencia del predicado inmaterial que 
no sea Dios, puede ser conocida por la observación y esperiencia 
sobre los cuerpos mediante los sentidos, único camino posible 
al maloriiilisla? Yo creo que ofendería á la buena razón de mis 
lectores si tratara do demostrar lo ah.surdo que seria semejante pro­
cedimiento ülosdlico para investigar la existencia de lo inmaterial, 
pue.s bien sencillo es de comprender que lo único que puede resul­
tar lógica y legítimamente de la observación sensual, no es la nega­
ción del espíritu, sino laalirmaciou déla existencia dolos cuerpos; 
y dejo para después, cuando me ocupe de las pruebas directas do 
la existencia dcl espíritu, la tarea de demostrar queen c.sa a firm a ­
ción  misma de la existencia corpórea va implícitamente contenida 
la existencia incorpórea ó inmaterial: mas el camino de este re­
sultado está vedado al materialista sin caer ipso (acto  en el absur­
do, ó sin confesar antes lo incompletísimo de su doctrina. Luego 
solamente con la enunciación de aquellas proposiciones interro­
gantes queda demostrado para el buen sentido filosóíico, que el 
método materialista no puede en manera alguna conducir á la 
negación ni á la aíirmácion de la existencia incorpórea. Luego el 
materialista, sin dejar-de serlo, no puede decir «no hay espírituo

porque la demostración de esta existencia ó su negación no pue- 
dea hacerse por el á p o sle r io r i materialista, consiguiente á ii 
observación de los cuerpos.

344. Pero, sin embargo de esto , dice el materialista: «nolm 
espíritu;» cuya negación equivale á esta afirmación: «todoloqK 
existo es materia y efecto de ella;» para lo cual no tiene en su mé­
todo filosófico razón bastante, antes bien semejante afirinacíonfi 
notoriamente prematura, destituida de lógica y falsa.

a. Seria oportuna en vez de prematura, si pudiese probarsedi 
un modo esperimeutal, físico ó material lo mismo que se dice,! 
saber, que todo lo que  e x is te  es wiafcrío, lo cual no puedesa 
por dos razones: 1 porque no tenemos seguridad de que sali­
mos todo lo que existe, lo cual equivaldría á decir que conocíin» 
todo lo creado, cosa bien ciertamente falta de verdad; y2.*,¡w- 
que ignorando el cóm o la materia produce todos los fenóraení 
observables y contemplables, no podemos asegurar que ellos sea: 
obligado efecto de la misma, siendo asi que bajo este punloi 
vista en el lugar del cómo desconocido podemos colocar al esp- 
r ü u  desconocido también con no menos razón, y dejar á la mala­
ria con el papel do instrumento pasivo de las actividades esas- 
dales é inherentes de aquella entidad incorpórea.

b. No ha podido llegar el materialista de un modológico, rigu­
rosamente ajustado á los principios de su método, á la atrerii 
afirmación de que todo es materia ó efecto*de ella, por larazonp 
dicha, á saber: porque la palabra iodo indica el conocimiento i  
todo lo creado, lo cual acredita de falso la esperiencia cuolidiíM- 
Si pues no lo conocemos todo, es notoriamente contrario á la 
dad darlo como conocido, y muy gratuito el asignarlo atribuí»' 
precisamente materiales. El materialista seria, no más exácl» 
pero sí más rigorosamente lógico, limitándose á decir: «todok 
conocido es materia ó efecto de ella;» á lo cual yo respondírii 
por el pronto: «y bien, ¿no es posible que en lo desconocido pü’- 
li exista el espíritu?»

c. Es falsa, en fin, semejante afirmación, porque, siquiera» 
materialista afirme lo contrario, sin poder afirmarlo como bf 
dicho, es lo cierto que el espíritu existe, pero con una existeucú 
tan real y positiva como la da la materia, con la diferencié* 
que es la de aquel más evidente para la razón que la de aquesU’ 
Tal probaré en los números venideros.

345. Probado ya que el materialista no puede decir: «nob»! 
espíritu;» bueno será entrar poco á poco en las pruebas dírecl»* 
de la existencia de este predicado.

Hay espíritu. — No hay espíritu. — Hé aquí la afirmación!' 
la negación de la existencia de una entidad dudosa todavía 
algunos. Pero tales proposiciones, ¿no prueban claramente que «I 
hombre ha podido pensar en el espíritu? Que se afirme ó niegu» 
su exislenchi, ¿no es cierto que de uno ii otro modo, afirmadâ  
negada, e x is te  para la razón? ¿No son de existencia cierta en I» 
razón misma todas aquellas cosas que la razón ha podido conce* 
bir? Yo creo que si se medita sériamente en estas proposicion»'- 
se encontrará una prueba bastante robusta de la existencia 
piritu para la razón, única potencia del hombre que puédecoue- 
cerlo, pues como entidad incorpórea no es posible que éntre en»* 
hombre por las puertas de los sentidos, únicas, como he 
espedilas al materialista.

3-40. Existen los cuerpos,—Hé aquí una afirmación que es d» 
lodo el agrado de los materialistas, y con efecto no puede decir 
se con fundamento, sin verdadero delirio filosófico, «ue
los cuerpos. oPero, ¿qué son los cuerpos? El materiaiisla no sabe
lo que son esencialmente los cuerpos, y sin embargo cree en -  
de igual modo que no sabe lo que es esencialmente el ‘I.'!*

ellos-

niega; pero para definirlo de alguna suerte, enumera sus cuali'
dades generales y dice: cuerpo es todo lo que afecta de 
modo nuestros sentidos; ó de otra manera más analítica: cueff; 
es lodo lo estenso, lo ponderable, lo impenetrable, lo 
sible, etc ., etc. Pero la razón que percibe con claridad estos

bulos, por es; 
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bulos, por esa tendencia antitética que la es característica, en el 
mismo instante concibe con igual claridad la existencia de algo 
que sea todo lo contrarío de lo quese dice que es cuerpo; llámalo 
«piriíu, y lo define siguiendo la misma pauta, aquello que no 
afecta los sentidos, ó de otra manera más analítica, aquello que 
noesestenso, que no es ponderable, que no es divisible, etc., etc. 
Yante la potencia intuitiva , espontánea é intrínseca de la razón, 
burlando la vigilancia de los sentidos, aparece la existencia del 
espíritu ó del predicado incorpóreo con tanta certidumbre como 
aparece ante la misma la existencia corpórea, cuyo.aviso penetra 
penosamente hasta ella por los peligrosos caminos de la sensación 
De igual manera y con exacta certidumbre, de la idea de algo, 
sarje inmediatamente la de n a d a ;  de lo fin ito , lo in f in ito ;  de la 
Iu3,ias tin ieb las; de la v i d a ,  la m uerte ; de lo ju s to ,  lo in ju sto , 
jde lo biuno, lo m a lo . Y  no obstante, ante la razón, tanto ignora 
elmaferialista la esenciade la existencia corpórea, como el espi­
ritualista la esencia de la existencia incorpórea; mas conviene 
advenir, antes de pasar más adelante, que ia existencia del espíri­
tu DO solamente se revela por sus caracléres negativos, sino 
Jdemáspor otros positivos de singular evidencia, como demostraré 
l>i?go: mientras tanto, quede aquí probado, que la afirmación de 
h existencia de los cuerpos, como dije en otro lugar (343), lleva 
unplícitaraente contenida la de la existencia del espíritu por una 
Jewíencia natural antitética de la razón que conduce siempre á la 
‘Mención de existencias ciertas, materiales ó inmateriales, y por 
wnsiguienie, que la observación física del materialista lleva 
tímbien indirectamente al conocimiento de la nocion del predicado 
'“«rpdreo.

Pero analicemos todavía más esta afirmación: «existen 
‘̂’̂ werpos,» pues pienso sacar de ella nueva prueba para la exis- 
'®“ciailel espíritu. Concédaseme por el pronto, con protesta de 
P̂ barlo luego, que aquello que hay en mí representado en el 
''“guajeordinario por la palabra yo  es inmaterial, es mi espí- 

y entonces discurro y digo: yo  (mi espíritu) como lodos 
^  roalerialistas y como todos ios hombres, afirmo que ex is ten  
^cuerpos. Ahora bien: ¿sin mi yo, sin el de todos los mate- 
l̂isias ó el de lodos los hombres, podría darse como posible 

la razón la existencia de los cuerpos? ¿Puede ciarse algo apre- 
sin entidad apreciadura? ¿Puede darse algo conocido sin 

P̂ lancia que conozca? ¿Puede haber representado sin represen- 
”1®. ni representación sin ambos elementos indispensables del 

^acimiento? Y lo no conocido de modo alguno, ¿puede ser algo 
la razón? Por consiguiente, la existencia de los cuerpos lleva 
como condición indispensable para ser conocida, el sello do 

 ̂ de mi e sp ír itu , de mi a lm a . No puede decirse—cuerpo— 
esta representación lleve ya en sí misma á su represen- 

“w—espíritu,_Yo veo, pues, á mi alma en cada cuerpo como 
^ “ndo parte de su sér, de tal manera, que sin ella el cuerpo 
I P®í'®ce, no es, no existe para mi razón; y levantando la men te 

®-la esfera de la idea general, considero á toda la materia de- 
'®nic de mi espíritu con tan dura condición, que sin él no 

‘ y de este modo todo el universo es parle de rni sér.
* ”°‘̂ lírado ya á mi alma, á mi espíritu, y hé aquí que he lle- 

^ ° terreno concreto dei problema que Iiasta ahora he tratado 
. 'olver en abstracto, es decir, sin pretender otra cosa que 
I “ t^r al materialista la existencia de lo incorpóreo en el con- 
‘®“> i® lo creado.

J. G.\r ó f a l o .

El

®®***>deracíones históricas sobre el cólera-morbo en 
6«netal, por el Dr. D. J c A N  ANTONIO DE E s P iC A .

Por (le la enfermedad llamada cólera morbo,
**3iinv ® <b,gan lo contrario muchos médicos, se remonta 
Pise i'â 'o ^•'ligüedad; pues por poco cuidado con que se re- 

sagrada Escritura, y principalmente los libros do

Moisés, se encuentran en ellos citas y pasajes que aunque en 
'bosquejo, revelan de un modo indu3able que ya en aquella 
lej.ana época era conocido este terrible azote de la humanidad. 
Con efecto, léese en el Deuteronomico: A u g e vü  D om inus p lagas  
tuas et p lagas sem inis tu i, p lagas m a g m s  e t perseverantes in f ir -  
m ü a tis  pessim as e t perpetuas (1).

También dice el Eclesiástico: Cholia~est et a liu d  m a lium  
quod vide sub solé, et guidem  frecuens qu id  hom ines (2).

Pero si acaso á favor de la enorme (íistancia que nos separa 
de aquellos primitivos tiempos se quisiesen oponer algunas 
dudas acerca de este punto histórico, que para nosotros ofrece 
todas las probabilidades de una gran certeza , apeláremos al 
testimonio y á la mención que se hace del cólera morbo en los 
libros chinos y en los escritos sánscritos, que acaso sean de 
los más antiguos del mundo, asi como también á los diversos 
nombres con que se ha designado esta enfermedad en los más 
antiguos idiomas del Oriente, y á la redundancia de su nom­
bre, (|ue consiste en añadir al término primitivo adjetivo, un 
sustantivo que traduce y repite literalmente el sentido de 
aquel, cosa que es ifiiiy común y frecuente en las palabras que 
han pasado de las lenguas orientales á nuestros idiomas mo­
dernos; y cuya razón cuadra perfectamente en la enfermedad 
de que tratamos. Colera m orbus, m orbus m alus la enfermedad, 
enfermedad.

A estas primeras pruebas de la antigüedad del cólera mor­
bo tenemos que añadir otras fundadas en los últimos descubri­
mientos hechos por el Dr. Traylor, uno de los sabios que con 
más esmero se han dedicado á la investigación de algunos 
puntos históricos de esta clase, y el cual asegura haber encon­
trado en un antiquísimo escrito sánscrito, la descripción de 
una terrible y monifera epidemia llamada Medso-Nekíam, y ia 
cual, por los síntomas y marcha que se la asignan, no es otra 
cosa, en su concepto, que el verdadero cólera morbo. Atlemás, 
es bien sabido que en la China esta última enfermedad fué 
descrita por los autores contemporáneos de Confncio -con el 
nombre de I lo -h a m , asi como también que en la obra sánscrita 
(le Goninda Chary citada por Selmurrcr, titulada Clusten } ¡o - 
ney. se halla descrito el cólera con ios nombres de Yidhem n  y 
de jE uncunin  vam lt, es decir, diarrea y vómito. Diremos tam­
bién en apoyo de esto, aunque sea de paso, (lue en las Indias 
Orientales, en Malabar y en otros puntos, el cólera morbo es 
conocido con nombres que según la opinión de algunos sabios 
escritores, son originarios de los primeros tiempos de aquellos 
pueblos anüquisimos; y lo propio sucede con el nombre (le 
ñlordichi ó M ordechien (muerte de perro) con que los indios co­
nocen al cólera morbo, y cuyos nombres indican demasiado el 
remoto origen de esta enfeniiedad. 1‘ero si todas estas razones 
que sirven de principa! fundamento á la antigüedad del cóle­
ra fuesen dudosas ó controvertibles para algunos, nadie podrá 
negar fundadamente que cuatrocientos sesenta años antes de 
la venida de Jesucristo, esto es, hace dos mil y trescientos 
años, el venerable anciano de Coos, el médico más grande, más 
juicioso y más observador que acaso ha tenido el mundo, habló 
ya en sus escritos del cólera morbo de un modo que no deja 
áuda alguna acerca dcl cabal conocimiento que ya se tenia en 
su tiempo de esta cruel enfermedad.

Sin embargo de esto, es menester convenir en que para 
hallar una descripción algo cierta y circunstanciada (iel colera 
morbo, se necesita descender á los primeros tiempos del Impe­
rio Romano, en cuya época floreció el esclarecido Areteo, y 
en cuyos escrUos.se encuentra una descripción de esta enfer­
medad hecha con tal método y precisión, que no carece de mé­
rito aun en la época presente, y es suficiente ella sola á dar 
una idea que baste á conocer muy bien esta terrible dolencia.

Posteriormente, y en una época algo más cercana á la nues­
tra, han escrito también acerca dcl cólera morbo muchos mé­
dicos distinguidos, entre los cuales solo citaremos á Celso, 
Galeno, Celio Aureíiano, Aecio, Pablo de Egina y Alejandro 
de Trálles.

Creemos muy bien que esta ligera reseña sea suficiente para 
convencer á cualquiera, ó á lo menos para hacerte creer con 
bastante fundamento, que el cólera morbo es casi tan antiguo 
como el mundo, y que por lo tanto pudieron muy bien pade­
cerlo los primeros pobladores de la tierra.

Pero el cólera morbo de que hacen mención los libros sagra­
dos, el que espresan los escritos sánscritos, el que cita Tray­
lor y el que describen los demás autores (fue dejamos referidos, 
¿es el cólera morbo esporádico, ó es el asiático, oriental i> 
indiano que con el carácter epidémico tantos y tan horribles es-

(l)  DeQleronomlo, cap. vers. f>0. ( N o  / te m o s  p o d i d o  c o m p r o b a r  e s t a  c i t a ,  y 
l a  d e j a m o s  t a i  c u a l  e l  a u t o r  l a  h a  p u e s t o ./  (L . D.)

(’i )  Eclesiastes, cap. VI, vers. 1.*
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tragos ha causado entre nosotros, en las varias dos veces que 
en nuestros dias ha visitado ia Europa...?

Desgraciadamente la historia de la medicina no suministra 
en esta parte todos los datos y noticias que son de apetecer 
para resolver esta cuestión, de una manera satisfactoria que 
no deje alguna duda. Pero en medio de esto, las consideracio­
nes en que vamos á entrar creemos derramen bastante luz, 
sino para resolverla de un modo concluyente, á lo menos para 
poder formar en la materia un juicio muy probable.

Pifectivamcnle, en ninguna de las citas y pasages de las 
obras sagradas, de los libros sánscritos, ni tampoco en los es­
critos de los muchos y esclarecidos profesores que desde los 
primitivos tiempos de la medicina hasta lines del último siglo, 
se han ocupado del cólera morbo, se halla la circunstancia de 
que se apellide esta dolencia con el adjetivo de asiático, orien­
tal o indiano; pues aun cuando Hipócrates, Celso, Areleo y 
algunos olros’hablan del cólera morbo, sus descripciones re­
ferentes á la historia de esta enfermedad, distan bastante de 
presentar el conjunto de síntomas que caracterizan al cólera 
morbo de la India; pudiendo inferirse, por l í  tanto, que el cole­
ra morbo á que aluden, no es otro que el esporádico ó algún 
padecimiento intestinal bastante parecido á esta última indis­
posición. Ño se percibe, pues, en ninguno de ellos el menor 
vislumbre del cólera morbo de ia India, tal y do la misma 
manera que se nos ha presentado en la Eurojia desde el año 
de 1817. Y en verdad que un silencio tan absoluto eii un punto 
tan cardinal v de tanta trascendencia como es este, y tratán­
dose además \le  autores tan profundos y de un criterio tan 
recto como los que dejamos citados, es bien significativo; pues 
a ser cierto que el cólera morbo oriental ó de la India hubiese 
reinado alguna vez en la Europa , Africa ó América, antes del 
presente siglo, no es probable, ni aun presumible, que la his­
toria antigua déla medicina, por más incompleta y defectuosa 
que se la quisiera suponer, hubiese dejado de hacer referencia 
de un acontecimiento tan desastroso, espresando cuando menos 
el origen y la patria del mal, y el adjetivo que debía distin­
guirlo de! ([ue es propio de nuestros climas.

Hay .idemás otra razón que corrobora la precedente. Entre la 
multitud de médicos que han hablado do! cólera morbo, no hay 
ninguno que refiera que esta enfermedad causase en su época 
tan espantosa mortandad como la que ha causado en nuestros 
dias, y en verdad que no deja de ser esto también muy repa­
rable, refiriéndose á unos lienjpos en los que las leyes admi­
nistrativas, las de salubridad é higiene publica, estaban aun 
mucho más descuidadas que en la actualidad, y la medicina 
no era ciertamente más ilustrada que en el día, para tratarla 
enfermedad de uii modo más ventajoso; de consiguiente, pare­
ce razonable creer que si el cólera morbo de ia India bubic- 
se'existido en Europa desde tiempos antiguos, no era regular 
iiue hubiera causado menos estfagos que los que ha ocasiona­
do entre nosotros en el prcsenlc siglo, ni tampoco que ha­
biendo causado tan considerable morlandad, dejase la historia 
de referido, especificando la enfermedad que la molivaba.

Existe también en apoyo de esta opinión, la creencia de nna 
multitud de profesores, tanto nacionales como estranjeros, ijue 
en estos últimos tiempos lian escrito acerca de la enfermedad 
que nos ocupa; casi todos están de acuerdo en decir, que el 
cólera morbo enidémico, oriundo de las Indias Orientales, es 
nna enfermedad nueva en Europa, en cuyos dominios ha sido 
enteramente desconocida hasta el año de 1817. Cilaremos, entre 
ellas, tan solamente al distinguido y laborioso médico español 
el Dr. 1). Mariano Sámano, quien en la interesante descripción 
que hace del cólera morbo en el apreciable periódico do medi­
cina que publicó, y del que era único redactor (1), consigna 
de nna manera bien esplicila su modo de ver en esta parle, 
muy semejante al nuestro, invocando, en corroboración, la 
opinión de muchos distinguidos y respetables prácticos, prin- 
palmentc la del Dr. Foler y Aumich, cuyo profesor, en unión 
de los Sres. Sánchez Nuñez y María Rubio, fué comisionado 
por el Gobierno español en 1833 para observar ia epidemia 
colérica que á la sazón reinaba en el Norte de Europa, y cuyo 
juicio en la materi.a resume en un pasaje del Dr. Aumidi, con­
cebida en estos términos; «Una enfermedad dcl lodo nueva en 
lo.s fastos de !a medicina, aparecida en el año de 1817 en el 
Delta del Ganges.»

En resúmen; de las consideraciones que dejamos sentadas, 
creemos poder concluir: 1 que el cólera morbo de que liablan 
todos los escritos y del que se ocupan todos los autores anterio­
res a! presente siglo, no es otra cosa que el que se conoce en el 
dia con el noratirc de cólera esporádico; 2,° que el cólera morbo,

(1) K l  D i v i n o  Ve//;;; periódico de mctUcioa cselusivainence oacional, uú- 
meros 33 y sigaieiiles.

oriundo de la India, que actualmente va recorriendo vari»! 
paises de Europa, es una enfermedad nueva en nuestro cooli- 
uente, y de consiguiente ha sido enteramente desconocidj 
hasta el presente siglo, siendo por lo tanto un nuevo y funestíi 
legado que tiene que deplorar a moderna sociedad.

De l)ien triste recordación debe ser para la culta Europa el 
año de 1817, en el que, habiendo rolo esta nueva plaga la valli 
que la contenía dentro del pais que la vió nacer, y de íIodiIí 
no debía laltr jamás, eslcndió su funesto dominio por laraayoi 
parle del mundo, sembrando por doquiera el espanto'yti 
muerte.

Pero en medio de esto confiemos también en la bondad lid 
Supremo Hacedor, pues de la misma manera que la viruelj. 
la lepra, la sífilis y otras muchas enfermedades fueron en a 
primera aparición en Europa altamente alarmantes, siendo y¡ 
en el diapoco temibles, e insignificantes sus estragos, han 
también que suceda otro tanto con el cólera morbo de ia Indii 
y que si por desgracia se repiten sus incursiones en Earoj», 
irá perdiendo poco á poco en cada una de ellas su intensa na- 
lignidad, á la par que ilustrando la ciencia médica; sino pan 
encontrar su antidoto ó especifico, á lo menos para (ratarli 
ventajosamente, hará que sus estragos disminuyan gradual- 
mente, y que no sean mayores que las de otras muchasdoleit- 
cias que nos afligen lodos los dias, y de las cuales, por grava 
que parezcan, triunfamos casi siempre.

Algún motivo tenemos para establecer este halagüeño valí* 
ciñió, pues aunque es innegable que la mortandad ocasionau 
por el colera morno de la India, en órden al número de los aco­
metidos, no ha disminuido notablemente en las últimas epide­
mias, comparadas con las que causó la primera, es lainbieD 
un hecho incontestable, que la que aelnalmenle se ha preseu- 
tado en las provincias de Murcia y Alicante ha sidoiceD» 
eslensa, y ha acometido sin comparación á muchos menos 
dividuos que la vez primera que nos visitó; deduciéndose * 
aquí, que siendo inlinilamenle mucho menor el número delM 
acometidos, deben ser también muchos menos los que siicíS- 
han á su impulso; lodo esto, aun prescindiendo de que» 
invasión y su marcha son también, al parecer, mucíio n»: 
lentas y pausadas que en las anteriores epidemias, y de c«' 
siguiente dan muclia más tregua para poder emplear losre®e‘ 
dios oportunos; y como de esto depende principalmenleelbue: 
éxito y la feliz terminación de la dolencia, con facilidad» 
comprenden las muchísimas razones que militan para 
funtladamente el poderse librar de ella.

J o a n  A? í t o x io  d e  E sp ig a .

P R E N S A  M E D I C A .

E S T R A N J E R A .

F lu o r  e n  la sa g fu a s  p o ta b le s  y e n  la s  niinerale**

Sobre este asunto ha dirijido el Sr. Cu. Mé.ne á la Acade®* 
de ciencias de Paris la nota siguiente: ^

Examinando con cuidado !a composición del residuo 
lo general dejan las aguas corrientes, he reconocido 
mucha frecuencia tales residuos o depósitos (hablo délos?” 
se obtienen evaporando el agua para las ¡nvesligocioncs y 
lisis quimicas) contienen una proporción bastante noíabio” 
flúor. El Sr. H. Rdze creo ha citado este mismo hecho coni^ 
ferencia á las aguas de un pozo de las cercanías de 
mismo ha hecho el Sr. N icklés respecto á las aguas de Couu 
xeville, Plombieres, Moni-Dore, etc. No tengo yo la
sion de indicar este cuerpo como difundido normalmente 
las aguas que corren por la superficie de ia tierra; sin 
debo decir que en muchas análisis he tenido ocasión de oo” 
varíe, sobre lodo cuando me be valido del método que'ej 
indicar. . i,

Perfectamente reunido el residuo de la evaporación^ 
)loca, con ácido sulfúrico puro y concentrado, encsceso. 

un fra.squito al cual se adapta un tubo do cristal que sen
« t i m í ' r i i d í »  <>n <»m i n  • i ln c m i^ ic  e o  />ol>unl-;i- c i  V f l l i n r  GH Cl V'"

i'cncciamenie reunido el residuo de la evaporaciu'» ~ 
coloca, con ácido sulfúrico puro y concentrado, encsceso.^ 
un fra.squito al cual se adapta un tubo do cristal que sen , 
sumerjido en agua; después se calienta; si hay flúor 
dúo se dcsprenac un gas (fluoruro de silicio) que sede- 
pone por medio del agua produciendo sílice fielalinoWi ■ 
último oaráclor se hace más evidente, y máscoinplcío au<i 
do amoniaco al agua en i[ue so descompone el gas. -nj 

Esta reacción és sin duda alguna más segura que ^  
consiste en hacer atacar una lámina do cristal, purquo g® 
raímente los residuos de la evaporación del agua 
sílice (el sílice en el agua es reconocido por lodos los q
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fos); cuando se añade ácido sulfúrico puro á tales residuos, 
no se produce ácido Iluorhidrico, sino ácido íluosilicico, que 
M descompone por medio del agua (íel ácido sulfúrico, y que en 
lodo caso no ataca al cristal, ó solo muy débilmente; asi pues, 
íl flúor puede de esta manera pasar desapercibido.

Para mayor seguridad se puede comprobar esto método por 
la contraprueba , es decir, lillrár' el agua amoniacal que ha 
sufrido la descomposición del íluor'uío de silicio, evaporarla 
suavemente, añadiéndola uñ poco Üe' ácido sulfúrico puro y 
someter á ella una lámina de cristal, lá cual se alterara muy 
pronto. Yo no he encontrado hasta ahora vestigios de flúor en 
el ácido sulfúrico como no sea en el que procedia.de las piri­
tas. y aun esto no de una manera regular o conslnnle.

Esta presencia del flúor en las aguas csplica perfectamente, 
como lo ha demostrado el Sr. ÑicKLts en una Memoria, en l Sí)7,. 
como esta materia se introduce en nuestra economía; solo que 
su papel !i parece demostrado, en atención á que su cánlidád' 
fslan pequeñay son tantas las aguas qué se hallan desprovis­
tas de ella, que se la puede considerar como una n iá tena  
fofamente accidental. . , . . • '  :

Una Observación que debo hacer también es que el fluoruro 
de calcio, que se halla en bastante abundancia en la nalurale-' 
ía. no parece la causa direcla'de su producción; un esperimen- 
lo parece al menos demostrarlo :• aguas que. han permanecido 
cerca de cuatro meses eñ una esplolaci’on de fluoruro de calcio, 
empleado en las cristalerías de Rive"dc-Gier, han dado vesti­
gios de este cuerpo por-medio del-análisis. Seria, pues, preciso 
feferiria presencia deLlluor.eri lasiagüas á la descomposición 
de las micas, etc., ó á’ las rea.C£iones sobre el fluato de cal.

Debo añadir por último,'‘que és .précisojoperar sobre un re­
siduo de unos cincuenta .íiljos'de' agua^p'ara encontrar-canli- 
dídes apreciabres de él ; y “de'esta*raáncra'és eoínó he podido 
cujoprobar'Su exislenciá’cn fas'agu'as^dél Ródano', del Saona, 
dcl Loira', etc. (H o n it. desscíenc. m éd . et pM rinaccutiques.)

c sp c r iu ic n to s  a c e r c a  d e  la  fo r m a c ió n  d e l  c a llo .'

. îs nuevos ensayos han recaído, dice.el Sr. Fi-ouro-s, en 
^cloras complicadas, fracturas con acabalgamicnto, con cru- 
^mieiiio de los eslremos de los huesos fracturados; y en .este 
^  ne visto dos especies de callo: el callo p e r ió s ti io , e l callo 
r^nsiiíe, el verdadero callo úe los antiguos cirujanos, tan 

observadores, y el callo de las partes blandas este- 
periostio, el callo provisiona l, el ¡also callo de los anli- 

p'Cirujanos, y que yo llamaré el callo m uscu lar  porque está 
«mado principalmente por el tejido muscular, 
j á pasar revista una en pos de otra, á todas las parles 

*'0 miembro fracturado, y á esponer rápidamente lo que en 
una de ellas pasa:

i'o nervios: permanecen siempre en estado sano, 
tifl'dn rómpense con frecuencia y entonces se produce 

uerrame, pero su tejido no cambia, 
riná. ^^’̂ o n es  de corredera: no cambian y conliiiúaii dcsli- 

por sus poleas.
ffacin de inserción: pueden, según el sitio de la
doc, confundirse con el periostio y seguir todas las fases

pefj‘ este es el verdadero sitio clel callo esterior al
del callo p ro v is io n a l, del fa lso  callo. Los músculos 

“•p.lan distantes üe la fractura permanecen sanos. Los 
al periostio y locan á los fragmentos huesosos 

Me color y de consistencia; palidecen; se endurecen; 
(!) Irasversalesse borran, y en lin, su tejido convertido 
'^lula'' ' l̂ '’®senla primero células cartilaginosas, y luego
recg. I Con la curación de la fractura lodo esto desapa- 
sionaiH recobra su estado natural y el callo provi-

6. M f ,  de existir.
los m úsculos: se ponen tumefactas, y muchas

7. » p®'■fusforman en cartílago y luego en hueso. 
nieni|,j,„7'°ff”íeníos desbarrados acl periostio: se dirijen hácia la 
*> ua medular ó periostio interno, se unen á él y coná[ I . j  > i i v v > i i i v  ,  . j \ j  u a s v i J  a . *  j  . . . v . .

fracturadQg ^®'*duclo medular de los eslremos de los huesos

IttSiijj'ig. MsfíO-' se pone tumefacto, se hincha y se adhiere á 
forma p que ro(kin los fragmentos óseos; luego se Iras- 

®̂ '‘híago y de cartílago en hueso. Este es el verd a -  
lí curación perm anente, el callo que subsiste después de 
'■ion mismí! I *? f''«ctiira, ó mas bien que constituye la cura- 
^dremos, „ , ® 1̂  fractura, la consolidación perm anente  de los 

9.* K| A. * rolos.
niismo; no aumenta de volumen; sus eslremos 

Callo le' ’ mueven; lodo el fenómeno de la formación 
^  os esterior; permanecen pasivos: solo el periostio

es activo, solo él obra, solo él forma la v iro la  ósea , el lazoóseo  
que enlaza ó reuue de nuevo los eslremos de los huesos y los 
mantiene unidos.

Y terminado todo esto, todavía es el periostio, ya interno, ya 
esterno, el que roe las parles cscedenles de los eslremos de lo? 
huesos rolos, el que los gasta, el que los reabsorbe. Y entonces 
se opera un fenómeno muy singular: la continuidad del callo 
medular, interrumpida por un momento, se restablece, y el 
hueso recobra poco á poco su estado primitivo, esceplo en lo 
que atañe á los dos puntos arriba mencionados; el primero, 
que queda más corto en toda la cslension de los eslremos rolos 
que ha sido reabsorbida, y el segundo que queda encorvado, 
no recobrando ni su primera longitud ni su rectitud primitiva.
E $ tc a r a to  «le h ie r r o  t a p l ic a c ió n  d e  e s ta  s u s ta n c ia  a l  

tr a ta m ie n to  d e  c ie r to s  a c c id e n te s  s lO lít ic o s .

' En una nota sobre este asunto, comunicada por el Dr. C.u.vn, 
médico del ministerio de la Argelia y de las Colonias, se lee lo 
siguiente:

Hace ya algunos meses que mi lio , el Dr. Ricord, se sirve, 
en él hospital del Mediodía, de una pomada y de un espadra- 
p fld é  esteurato ds h ierro , preparados por el Sr, Brah.le, inler- 
lío en farmacia, á quien la terapéutica especial es deudora de 
este precioso medio de curación de las úlceras sifilíticas blan­
das o complicadas con [agedenism o.

Esta nueva preparación, de un precio poco elevado y de un 
liso fácil, está llamada sin duda afgana á prestar grandes ser­
vicios en todos los casos tan graves en que el fagedenism o  pa­
rece burlarse do los numerosos medios que la ciencia dirije 
contra su marcha sin interrupción invasora.

Este nuevo agente terapéutico ha sido empleado, por prime­
ra vez, en un enfermo que ocupaba la cama núm. ’i  de la sala 
1.“ de la clínica del Sr. Ricord.

Este desgraciado, víctima de ensayos de sifilizacion practica­
dos en él en un hospital de París, tenia, cuando entró en el hos­
pital de venéreos, los muslos cubiertos de anchas ulceraciones 
fa gedén icas , contra las cuales todas las medicaciones dirijidas 
por los más hábiles médicos no habían podido, durante quince 
meses, producir el menor alivio.

El Sr. Ricord en presencia de este caso tan grave, concibió 
la idea de servirse de un espadrapo de estearato de h ie rro  con el 
cual hizo curar, p o r oc lu sión , las ulceraciones del muslo dere­
c h o , haciéndose comparativamente las curas en el muslo iz­
quierdo con nn  espadrapo de coa ltar.

En poco tiempo las úlceras fagedénicas del lado derecho 
quedaron completamenlecicalrizadas, y en vista de este resul­
tado tan notable, se reemplazaron las curas hechas con el es­
padrapo  de coaltar con el espadrapo de estearato de h ie rro , que 
produjo una curación completa en menos de un raes.

El enfermo, sugeto de esta primera observación, se encuen­
tra todavía en el hospital, donde ha sufrido un tratamien­
to general para combatir una sililis constitucional procedente 
de una úlcera in d u ra d a  in fe c ta n te , inoculada en el hospital 
donde se hizo el ensayo, entro las 450 con que tan generosa­
mente le obsequió la sifilizacion.

Hasta ahora las preparaciones de estearato do hierro, en 
manos de Ricord, han cumplido lo que parecían prometer y se 
han hecho de un uso diario en su práctica de hospital y en su 
clientela particular.

lié aquí el m odas fac iend i de estas nuevas preparaciones, tal 
como ha sido comunicado por el Sr. Buaille:

Pom ada de estearato de h ie rro .
Sulfato de hierro............. 500 gramos.
Jabón de Marsella...........  1,000 —

Hágase disolver el sulfato de hierro en una gran canti­
dad de agua (por ejemplo i,o00 gramos), y por otra parle hága­
se disolver el jabón de Marsella en una cantidad igual de agua.

Se echa una disolución en la otra, y se obtiene un precipita­
do blanco verdoso que se deseca, y* después se hace fundir á 
una temperatura suave (80° á 81"); á la masa fundida y enfria­
da en gran parle, se añade el 40 por iOO de esencia de lavan­
da, y se tiene cuidado de agitarlo basta perfecto enfriamiento.

E spadrapo  de estearato de h ierro  (em plasto B r a iu .l ).

« . . . , • „ (c. s. obtenida de la manera
Estearato do h ie rro ............. j arriba se ha dicho.
Hágase fundir á una temperatura suave y esliéndase en lela 

como se hace con el espadrapo ordinario.
Esta masa dá un e.sjiiidrapo aglutinante y  que no se resque­

b ra ja , como los jabones de plomo obtenidos por doble doscom • 
posición. (üniort m édicale.)
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lo s  m e d io s  d e  m e jo r a r  p o r  e l  c u lt iv o  la s  v ir tu d e s  d e  

alg^nnas p la u ta s  m e d ic in a le s .

Bajo este epígrafe (dice V  U nion m édicale de la  G ironde) ha 
leído el Dr. C h a m p o u i l i-o n  un estrado de un trabajo, en el cual 
se propone demostrar la utilidad que proporcionaría el modifi­
car por el cultivo las propiedades terapéuticas de tas plantas. 
Así establecido el prouleraa es de los más interesantes, pero 
nos parece que no ha sido abordado sériamenle por el señor 
CiiAMPouiLLON cuando ha introducido en las fresas o en las uvas 
algunos centigramos de nitrato de potasa; tanto más, cuanto 
que las plantas sufren y vejelan mal desde el momento en que 
se trata de acumular en ellas más principios minerales de los 
que su especie consiente. Así es, que fresas y una viña abre­
vadas con agua nitrada á ‘/sor) no han podido madurar sus fru­
tos, y ha sido preciso elejir fresas y uvas ya maduras para 
hacer llegar á ellas, sin impedir por eso su calidad comestible, 
una solución potásica á V ioo*

En vista de esto, nos cuesta trabajo participarvle la manera 
de ver del Sr. C u a m p o u h -l o m ,  que dice haber curado una ascilis 
rebelde y otra complicada con anasarca de las estremidades in­
feriores , con fresas y uvas mineralizadas del modo que arriba 
queda dicho. Sin duda alguna una planta puede, según el suelo 
y los procedimientos de cultivo á que ha debido su desarrollo, 
contener proporciones variables de principios orgánicos acti­
vos; pero tratándose de sustancias inorgánicas, de potasa, de 
sosa, por ejemplo, en vez de hacer uso de la tortuosa via se­
guida por nuestro apreciablc compañero, es más lógico y más 
cómodo introducir estas viltimas y dosificarlas en una prepara­
ción farmacéutica; asi es, que el vino nitrado tendrá segura­
mente tantas virtudes como el vino de uvas, a las que, en la 
época de su madurez, se haya hecho llegar con gran trabajo 
una solución de azoalo de potasa. Cualesquiera que sean por 
otra parte las buenas intenciones y aun el mérito de los médi­
cos que quieren modificar en un producto orgánico las propor­
ciones de sustancias minerales, no siendo estas jamás suscep­
tibles de ser dosificadas bajo esta forma especial, resultarían 
de esto [para la práctica continuos é inevitables inconvenien­
tes. Las fresas y las uvas potasadas (si se permite esta palabra) 
corren, pues, el riesgo de ser tan poco útiles y tan pronto ol­
vidadas como los caracoles medicinales y ía leche de vacas 
iodurada.

C o m p o sic ió n  q u ím ic a  d e  la  g-Oma.

Echando una solución acuosa, muy espesa, y casi pastosa, 
de goma arábiga sobre ácido sulfúrico concentrado, y deján­
dola permanecer asi durante algunas horas, el Sr. Fremy ha 
visto que la capa gomosa que ha quedado sin disolver en la 
superficie del acido, ha sufrido una Irasformacioii tal, que ha 
resultado completamente insoluble en el agua fría y aun en el 
agua hirviendo. Para que se haga soluble es preciso unir al 
agua bases alcalinas, y algunos céntimos de cal permiten re­
constituir la solución gomosa primitivamente empleada en el 
esperimenlo. Deduciendo de este hecho, dilucidado por análisis 
químicas y esperimenlos minuciosamente hechos, los datos ó 
enseñanza que contiene, el Sr. Fremy establece que la goma, 
considerada hasta el dia como un cuerpo simple, es el resul­
tado déla combinación de un ácido (gúmmico) con algunos 
céntimos de cal. Bajo la induencia de ciertos ácidos (sulfúrico, 
oxálico, etc.) y á veces del calor, este ácido gúmmíco puede 
sufrir una modificación isomérica que le quite su solubilidad, 
y  Irasformarse en ácido metagúmmico. Esta misma modifica­
ción, produciéndose en la goma arábiga (giimmalo de cal), 
dará lugar á una goma insoluble (melagummato de cal); y asi 
parece procede la naturaleza en la producción de la goma dcl 
cerezo y de algunas otras gomas poco ó nada solubles.

( V U n io n  m édicale de la  G ironde.)
IVcnralg-la fa c la l i  c u r a c ió n  fá c i l  y  s e g a r a  d e  e s ta  

e n fe r m e d a d .

El Dr. Burdacii preconiza el sublimado corrosivo como espe­
cifico y como remedio infalible en los casos do neuralgia facial. 
Le ha empleado, dice, desde hace más de 30 años, y siempre 
con buen resultado. La fórmula usada es la misma que se halla 
indicada en el Journal d 'J íu fe la n d  (años de 1826 y 1830) para 
el tratamiento dcl reumatismo gotoso.

Liquor hydrargir. bicUlorid. corrosiv. (Pharmac. Borus).
Vini semm. colchicl.
M.

De 3 á 6 golas de dos en dos horas.
Los casos en que hay que recurrir á la dosis más elevada

son muy raros. (E! licor mercurial de sublimado corrosivo* 
la farmacopea prusiana, contiene por cada onza de agua ii 
grano de sublimado y otro de cloruro amónico.) Cada dosis* 
este meílicamento debe ir seguida do la administración dolí 
bebida siguiente:

Guayaco.......................2 parles.
Bardana........................ 1 —
Saponaria..................... 1 —
Sasafrás........................ */s —

Una onza de esta mezcla por cada pinta (1) de agua. Deesü 
manera, en cada dosis se encuentra repartida de una tercer» 
una décima quinta parle de grano de sublimado; cuya canti­
dad es generalmente bien soportada por los enfermos.

Para facilitar la curación prescribe á veces el Dr. Bunmci 
la aplicación de la pomada de veralrina; pero en el mayor oii- 
mero de casos no hace uso de ella.

En los enfermos muy sensibles emplea algunas veces el áciJ; 
acético, el cloroformo ó la tintura de opio; pero vale dh; 
abstenerse de esto.

Para obtener una acción pronta del remedio, es necesario íil- 
ministrarle en el estado de solución; pues en forma de pildora 
es poco eficaz. (P resse m edícale belge.)

Por la P rensa  m éd ica , E. Gástelo Serra.
P A R T E  O F I C I A L .

M IN ISTERIO  DE LA GOBERNACION.

Beneficencia y  S a n id a d .— Negociado 3.®
La estadística de Beneficencia y Sanidad correspondiente ¿ 

año de 1859, terminada ya por esta Dirección general, vi» 
ver la luz pública en el A.nüario estadístico de España. 
primer trabajo de su género que se forma en nuestro pus- 
ó más bien el primero que con pretensiones de utilidad cié** 
tífica y administrativa se entrega al juicio público. La 
don, sin embargo, no está satisfecha do él; ni podia veríi' 
deramonle estarlo, teniendo en cuenta las vacilaciones propi* 
do nn servicio que se inaugura, y otras causas que he * 
esponer á Y. S. con absoluta franqueza, en el curso des* 
lustruccion. .

Antes de manifestarlas, creo conveniente recordar áV. S 
gran trascendencia, la suma importancia de la estadislici* 
Beneficencia y Sanidad.

Con decir que en su primera parte se refiere al socorro «J* 
pobres, y en la segunda á la v id a  de las perso n a s, se 
dicho lo suficiente en pro de su legitimo interés. Pero 
que observar en ella todavía. Una de sus atenciones PJ 
ferentes es el registro dcl m ovim ienlo de población; y sahid^ 
que en el movimienlo de población estriba la estadística 
ral de un país. Sin el conocimiento exacto de los 
que nacen y mueren, no hay deducción acertada para 
cable á ningún ramo de la Administración pública. ?1*^ 
mismo, producto del recuento de los habitantes, no .ñu 
cion de exactitud, sin que so halle subordinado al 
esperimenlal de la población ílolante. Imperfecto y 
es el cuadro de movimienlo de población que hemos 
en 1839, ha manifestado ya que el censo de 1857 puede 
bir una grandísima mejora en el recuento que se proyecta f  
el año actual. , «j,

Pues bien; si de tanta importancia es el movimiento ucr 
blacion, tengamos noticia cierta de él para de aquí en 
te. Un solo medio se ofrece de obtenerla, después do 
el parecer de personas competentes y corporaciones 
bles: este medio es el R eg is tro  eclesiástico. España, 
cion eminentemente católica, que no tolera otra religión 
cristiana, inscribe en sus libros parroquiales todos ‘Ljl- 
míenlos por el bautismo, y todas las defunciones por 
tura. Jamás podría buscarse una fuente de dalos uionos.r^  
pensa á ■ ...........omisiones voluntarias. —Con recordar, R^iupoji' 
seiiores curas párrocos la estricta observancia 
clones civiles en los dos actos religiosos de que 
con ¡recordar a los subdelegados y profesores de las ci. ^
médicas el cumplimiento rigoroso también de sus 

■ , como está mandado (R ea l orden  eircutar,
por este m in isterio  en  1.° d<; diciem bre de 1637,- ^____ _t f-RGIS*'
defunción

reglas p a ra  fo rm a r  el censo de población. Colección lecu 

(1) Medida de líijuidos que hace poco menos de media aiumhre-
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íom 23J, se obtendrá sencillamente, sin salir de la parroquia, 
el conocimiento de los que nacen y mueren; de la legiliniidad 
(Dumérica) ó ilegitimidad de los nacidos; de las causas ocasio­
nales de la muerte; de la edad, profesión y circunstancias 
sociales de los fallecidos: dalos lodos, que, como Y. S. conoce, 
constituyen un censo de población perfecto, cuyas deduccio­
nes superarán en exactitud y utilidad á las que se obtienen en 
oíros países, en que la libertad religiosa divide en dos ó varios' 
ppos la fuente de estas noticias.

Pero para conseguir este resultado, á pesar de su sencillez, 
«necesita mucho celo y mucha constancia. La mayor parle 
de los funcionarios públicos (yo me complazco en reconocerlo) 
cumplen religiosamente con su deber; mas hay algunos que 
por no considerar de grande importancia servicios cuya tras­
cendencia desconocen, miran con indiferencia este de que 
ahora me ocupo, y hacen ilusorio el trabajo de toda una na­
ción, por Jas visibles fallas que comete su sola individualidad, 
agüe V. S. les haga conocer el interés de este servicio y re­
doble su acreditado celo en hacerle observar, es á lo que prin­
cipalmente se dirijen las observaciones que acabo de esponer. 

Todos los párrocos de esa provincia deberán desde luego 
proceder á 'a  formación del censo de nacidos y muertos en sus 
^̂ ĉclivas feligresías (según está mandado), ateniéndose al 
®odelo adjunto. Por ahora evacuarán el primer cuatrimestre 
* este año; pero en adelante cumplirán el servicio por meses, 
îBiliendo al alcalde respectivo, en los primeros dias del en - 

^nle, el estado que corresponda al saliente. Los alcaldes re­
mitirán a Y. S., sm pérdida de tiempo, el ó los estados que 
wrespoiidan á su demarcación municipal; y V. S. cuidará de 
W'iar a esta Dirección los resúmenes, ordenados en la Sección 
« tslauislica de ese Gobierno: trámites lodos que son los que 
«ora se observan en cumplimiento de repelidas órdenes, pero 
Wyo tengo motivos para creer que, por falla de un acuerdo 
ôanirae, no se cumplen con la exactitud que desde hoy vamos

necesario el concurso de la autoridad ecle- 
’ suca para la mejor observancia del registro (aun cuando en 

separa del orden civil), me lo esnresará asi inmedia- 
puca impetrar del ministerio de Gracia y Justicia que 

circulen las órdenes oportunas. Nada más tengo que adver- 
^  V sobre el m ovim iento  de población.

Ijjy ’o'ial facilidad en su orden y en sus resultados desearla 
que participase otro servicio análogo, cuya tras- 

'Qüenciano es menos evidente: hablo del R ea istro  san ita rio  
lís poblaciones.

,jjg' -̂.‘tdyertirá en el Anuario ESTAbi.sTieo la falta de los esta- 
que en el trascurso de 1839 hemos venido exi- 

Wohr  ̂ /os pueblos. El convencimiento de su iuexaclilud 
ii¡¡,j?'8‘tuo á la Direccioii a abstenerse de publicarlos, y ese 
5hf ® convencimiento la impele hoy á procurar á toda costa 

¿jjraacion exacta para 1860.
ci¿LH ‘̂̂ '*̂ csores de medicina y cirujía reciben con su título 
qjj^.uorechos y contraen al recibirlos ciertas obligaciones, 
cij¿’pulemente les sujetan en algún modo á la dependen- 
(}(W autoridad. Por nuestras leyes y reglamentos vigentes 

cám dar partes sanitarios de su asistencia priva-
®o y cuando se les pidan (Reglam ento p a ra  las Subdcle-  

rf in ter io r  del reino, aprobado p o r S . M . en 24
Jooif, a r t . 10, p á rra fo  prim ero , y  a r t. 26); y esto, y
üdof, ®osa, es lo que nosotros solicitamos. Nadie más inlero- 
““ilie cfim 1  ̂ semejantes noticias se recojan, porque 
SühcigUy®? ’a ciencia gana en conocerlos; y además, que si los 

H  ̂ desempeñan hoy gratuitamente su encargo, ni 
^̂ aiiDar ^'^^'^uar así en lo sucesivo, ni es tampoco una 

rn renuncien su nombramiento y lo dejen re- 
V. § ™anos más desocupadas ó más celosas, 

guecjg'p í̂uien, valiéndose de la elevada autoridad moral 
I provincia, puede hacer que los subdelegados
l'Cres puntualmente con esta parle de sus de-
iianüaî ) v 'uliéndose más de la persuasión que del 

tnófifUI último circulo esta Dirección un
quc lfiB sanitarios, más sencillos en su forma-

con\«rii rejian anteriormente: tuvo en ellos cuidado 
mensual c! servicio que antes se hacia por 

y Tacilitó, por último, la claridad y la presteza, 
v"' ^los^n demasiado la atención de los profesores. ¿Pue- 
R¡'  ̂> hapi^ P^^^siguiente, alegar escusa alguna? ¿Necesitará 

Pn ’ • ^  conocer las disposiciones favorables de la 
^or para^? ciencia y deí arte, apelar á medidas de

V. s <;¡, obedecer en este punto? Yo presumo que 
n ®̂ sláculns puede consultar áeste ministerio sobre
^Servicio n.'9r® encuentre para llevar á cabo tan inlcresan- 

I uDiico como el do que hablo, en la seguridad de

que el Gobierno está decidido á auxiliarle resueltamente en 
esto como en todos los ramos de la Administración.

Réstame ahora hablar de la E sta d ística  de Beneficencia, la 
cual nos pertenece por completo.—Los jefes v empleados de 
los establecimientos de Benelicencia son nuestros delegados y 
subalternos; los trabajos que se les encargan son pues de su 
absoluta obligación, y les podemos v debemos exijlr respon­
sabilidad directa por sus actos.

Cada trimestre, por lo menos, deben rendir á Y. S. todos 
los establecimientos benéficos de su provincia parte circuns­
tanciado de su movimiento interior, asi en el personal de aco- 
jidos, como en el material correspondiente; y cada semestre 
las cuentas especiales de su administración, divididas también 
en personal y material; resúmenes ambos que Y. S. cuidará 
de remitir á este centro directivo, en el que hoy se ignoran 
hasta de imano para otro esas importantes noticias. Las Di­
recciones de los establecimientos cuidarán de llevar por sepa­
rado, si no cuenta exacta, que en muchos puntos no es 
posible, cálculo aproximado al menos de lo que se invierte y 
gasta en cada uno de dos ó más asilos que esten bajo el mismo 
techo y administración: porque es esencial en ocasiones saber 
lo que cuestan los hospicianos y los incluseros separadamente 
cuando la inclusa y el hospicio, por ejemplo, constituyen una 
sola casa de Beneficencia. Del mismo modo los directores de­
berán participar á V. S. de oficio, para que V. S. de oficio lo 
hagaá esta Dirección, cualesquiera variaciones importantes 
que se hagan en el régimen, distribución, ensanche, aglome­
ración ó disgregación de los establecimientos de Beneficencia; 
pues aun cuando estas medidas generalmente vienen consulta­
das al Gobierno, no consta después de una manera exacta su 
ejecución, y sucede con frecuencia tener que pedir á V. S. da­
tos impertinentes ó repelidos, por no observarse un orden 
constante en la manera de entenderse sobre estos puntos.

En resúmen: la estadística, que es la claridad misma, debe 
ser un reflejo de la claridad que existe sin duda alguna en 
todo cuanto en esa provincia se refiere á los dos importantes 
ramos de Beneficencia y Sanidad; y como nada más sencillo que 
estractar en cifras concretas lo que se halla consignado clara­
mente en libros uniformes y bien llevados, invito á V. S. para 
que arregle Ja remisión de datos estadísticos de la manera 
siguiente:

En los quince primeros días de cada mes, el pa rle  de nacidos 
y  m uertos del anterior, en la forma que indica el modelo 
adjunto.

En la misma fecha, el estado sa n ita r io  arreglado al modelo 
que se circuló en l.° de diciembre último.

Cada trimestre, el m ovim iento  de enferm os en los hospitales y  
establecim ientos de todas clases, al tenor de los estados que han 
servido para la estadística do 1859.

Cada semestre, la cuenta de gastos ocasionados p o r  todos con­
ceptos, refundida en sus dos espresiones totales de Personal- M a t e r u l , como OQ los mismos estados se pedia.

Y sin plazo lijo, pero con la presteza propia del buen servi­
cio, cuantos datos juzgue V. S. que deben constar en el centro 
directivo del ramo, para que este satisfaga preguntas, aclare 
conceptos, resuelva cuestiones que á cada paso se ofrecen, so­
bre el estado do la Beneficencia general, provincial, muni­
cipal y particular de lodos los puntos del reino.

La Dirección, pues, que está decidida á elevar en España la 
estadística de Beneficencia y Sanidad á la altura en que se en­
cuentra en otros países, donde son proverbiales y del dominio 
común muchas más noticias de las que hasta ahora creo con­
veniente pedir, repite á Y. S. que cuenta con su eficaz coope­
ración en todos sentidos para remover los obstáculos que pu­
dieran oponerse á un resultado satisfactorio.

Dios guarde á V. S. machos años.—Madrid 10 de mayo 
de 1860.—T om.ás R odríguez R ubí.— Señor Gobernador de la  
provincia de.,.DmECClON GENERAL DE INSTRUCCION PÚBLICA.

N egociado 1.°
Se halla vacante en la Universidad literaria de Barcelona la 

cátedra de farmacia químico-orgánica correspondiente á la 
Facultad de farmacia, la cual ha de proveerse por oposición 
como prescribe el art. 226 de Ja ley de 9 de stliembre de 1857. 
Los ejercicios se verificarán en Madrid en la forma prevenida 
en el Ululo 2.®, sección 5.® dcl reglamento de 10 de setiembre 
do i8:-i2.

Para ser admitido á la oposición se necesita:
1. ° Ser españoL
2. ® Tener 25 anos de edad.
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3.® Haber observado una conducta moral irreprensible.
•t.® Ser doctor en la facultad de farmacia.
Los aspirantes presentarán en esta Dirección sus solicitudes 

documentadas en el término de dos meses, acontar desde la 
publicación de este anuncio en la Gaceta.

Madrid 5 de julio de I86i).—El director general, Eugenio 
Moreno López.

Con la misma fecha y con iguales requisitos se anuncian 
también las siguientes:

—La de farmacia químico-inorgánica de la Universidad de 
Granada.

—La de práctica de operaciones farmacéuticas de la anterior 
Universidad.

—La de materia farmacéutica del reino vegetal de la Univer­
sidad de Santiago.

—La de farmacia químico-inorgánica déla anterior Univer­
sidad de Santiago.

Con fecha H , y con iguales requisitos, se anuncia:
--La de patología general de la Universidad de Sevilla.

SA N ID A D  M IL IT A R .REALES ÓRDENES.
3i) junio. Negando dispensa de edad para presentarse á 

oposiciones de ingreso en el cuerpo á D. Miguel López de 
Pereda

Id. id. Id. el grado de médico de entrada del cuerpo á dou 
JoséPoveda y Diaz.

6 julio. &)uccdiendo dos meses de real licencia al primer 
ayudante médico D. José Prals y Roguer.

Id. id. Id. id. ai primer farmacéutico D. Angel Gómez de 
Foncea.

Id. id. Id. cuatro meses á don Domingo García Roca.
9 id. Id. dos meses al primer ayudante D, Manuel Paler y 

Reguer.

M O N T C - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARÍA GENERAL.

Se recuerda á los sócios que se halla abierto el pago de los plazos 
«orrespondientes de cuota de entrada, en et semestre actual, desde \.° 
de julio en las tesorerías lie las Jnnias delegadas respectivas y en la 
genera!; atlvirtiendo qne los sócios que no son fundadores, tienen de 
tiempo hábil para el p.ago de su parte de cuota lodo el trimestre.

Los que quieran hacer de una vez el abono de los dos plazos cor­
respondientes á lodo el semestre, podrán verificarlo en el primer 
trimestre, á cuyo efecto .se han remitido á las juntas delegadas las 
cartas de pago de ambos plazos trimestrales.

Los socios á quienes convenga más remitir sus cuotas por libran­
za á tesorería general, podrán efectuarlo con tiempo, dirijiéndola á 
favor del Sr. D. José Rodrigo, que desempeña este cargo y con 
el sobre al presidente de la Sociedad, en el loca! de la misma, calle 
de Sevilla, núm. i i ,  piso principal.

Madrid 28 de julio de 1800.—El secretario general, Luis Colodron.

V A R I E D A D E S .

E P I S O D I O  A C A D E M I C O .

Sigue la Academia imperial de medicina de París ocu­
pándose de la cuestión que inocentem ente provocara el seSor 
Pizc (do Monlclimar), con su Memoria acerca del uso del per- 
cloruro de hierro en el tratamiento de la púrpura hemorrágica 
y de su acción sedativa sobre el corazón. Tan leve motivo, que 
prácticamente y no á fuerza de discursos y consideraciones 
lilosófico-médicas se debia resolver, ha encendido allí nueva- 
monle el mal apagado furor de v ita lis la s  y n eo -q u im is ta s , ha­
ciendo el propio oficio que el venerable Hipócrates hizo en la 
de Madrid un añtr atrás.

Tenemos prometido dar una idea á nuestros lectores de lo 
más notable que esta viva y prolija discusión ofrezca, y pen­
samos cumplir nuestra palabra tan pronto como haya llegado á 
su término; cosa que no se hará aguardar mucho, por cuanto 
no hay allí oradores de vena tan fecunda y abundosa que ocu­

pen cuatro ó cinco sesiones con un discurso en que, lomandoí 
in itio  la filosofía, vayan desenvolviéndola pulgada á puleii 
hasta llegar á nuestros tiempos, haciendo de ella á su ma«r 
tan prolijo y vano estudio analítico como el que siníruloct 
valer hizo Monró, para calcular la estension del conduelo»' 
minífero de los testículos.

Cumple hoy tan solo á nuestro propósito anticipar laDolitJ 
de que no ha fallado allí un catedrático que-pronuncie diset- 
sazos aplaudidos y ensalzados, ya que no por los 
do profundo saber, prácticos esperimenlados y crilicos t¡ 
mérito, por jóvenes escolares, á quienes saben atraerc:: 
bondades y lisonjas-, y personas peregrinas y advenedia 
en el terreno de la ciencia. Los doctos médicos en fárfí! 
y los aficionados, han oido aquellas palabras huecas w 
un palmo de boca abierta , han tributado aplausos al ortt 
y le han acompañado en son de triunfo á su casa; c« 
todas muy satisfactorias para un hombre esponjadiw.f-' 
mas que merezcan tan solo desden y enojo á los varones t e  
les y de juicio recto y severo, á esos que en vez de solicfc' 
rechazan la populachería, estimando en más un solo vaha 
persona perita, que un coro de alabanzas entonado porlw- 
á quienes no puede abrir ni mover el impulso de un medir- 
criterio científico.

Que hablamos del Sr. Piorry, lo habrá comprendido el W 
desde luego. Sépase lo que á este propósito dice, enX’í^  
m edícale, el espiritual y templado Sr. Latour:

«Quizás seamos indiscretos, pero quisiéramos saber es b J 
ayer han aplaudido del discurso del Sr. Piorry algunos 
caramados en lo más .alio del anfiteatro académico. ¿Es la loro • > 
poeta! (1) ¿qué fruto has reportado de tu comercio con las 
puesto que has sido descuidado en el estilo y falto de clariM • 
corrección y de elegancia? Nunca ¡oh poeta! se han visto 
Ideas peor servidas por la palabra. y si la estenografía, esia w  
fía del discurso, os infligiera el castigo de reproducir 
clon tal cual es, ¿cómo podría creerse que la ha propunciaao 
seno del primer cuerpo médico de Europa un catedrático y ^  
cuitad de medicina de París, no teniendo necesidad de m 
itnprudenlemeiile en una discusión imprudentemente

i>¿Es, jóvenes, lo que habéis aplaudido ei fondo de nj'í 
Pero advertid que nada se os ba enseñado locante a la 
nuestra ciencia. ni de sus doctrinas, para que os mostréissa , 
de esta mutilación de la historia, de este disfraz de las coc 
de esta interpretación estrecha y siempre errónea de los nouu" 
de sus principios. . ... ^

íMuebo nos cuesta aparecer tan severos con el discurso oe ^  
Piorry, y nos hubiera sido infinitamente más agradable, si 
mantenido en el único lugar que le conviene, **P*̂ ’*‘*‘‘', 
la ciencia, su amor á los discípulos y sus tareas sobre el 
entonces uniríamos gustosos nuestra humilde voz á la de 
dores, y nos agregarlamos al cortejo que, después de cana 
que pronuncia, le acompaña en aire de triunfo. Mas rpiiti’ 
que goza el Sr. Piorry de! favor de los alumnos—¡favor 
por cieno!—estamos en nuestro derecho, y es nuestro «-(íjJ 
rioUislas, decir lo que pensamos sobre su intervención  ̂i 
en una discusión que no ha provocado, es cierto, pero en 
vedaban lomar parle sus más caros intereses. «o¡nioo<*

uNo molestaremos, sin embargo, al lector repitierido ‘’PVjiiir 
ideas que en otra ocasión hemos espueslo. El Sr. Piorry no 
ducido ningún elemento nuevo en la discusión, como ¡1® 
colosal aserción: que Hipócrates no era vUalisia. Ni ha " ¡5#»? 
orador ideas más seguras relativamente al .'iniiguo 
Coos y de Gnido; mas como no pretendemos formar de 
cacion histórica de nadie, remitimos al Sr. Piorry á la '  ̂
los historiadores de la medicina, invitándole, no obstanti-i
concierta precaución.»

¡Allí como aquí! Palabras, palabras, palabras., 
que palabras!

M ANIFESTACION.

Nuestro querido amigo y colaborador el Sr. G-, 
tiempo ha llenado las columnas de El Siglo Médico 
mos escritos en que resplandecen junlamenlc su inslfU  ̂ ^ 
esperiencia y recto juicio, autor de las cartas de G.  ̂
con tanto gusto leen nuestros suscrilores por la aua'

(1) El Sr. Piorry la echa de poet.a; pero no pasa de ser un poel* 
cayos versos parecen escritos con la punta de un escalpelo.
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que encierran, nos escribe con fecha i i  del actual lo si­
guiente:
Huv señores mies: He visteen el número340 de ese periódico, bajo 

eleiiigraf» de Reformas en Sanidad.—Esperanzas, lo que dice el 
Sr. Ve7.al(Ie elogiando al Gobierno por sus últimas disposiciones 
sobre Sanidad y Beneficencia. Como estoy en completo acuerdo con 
‘US apreciaciones, sentiría que el contenido de mi décima carta, 
ioseria en el Folleiin del mismo número, así como el de otra que ya 
teugo remitida ó esa Redacción, y otras que Dios niediaiiie pienso 
remillr, se interpretase por alguno, teniéndome por descontenla- 
liizo, por exageradamente optimista, ó por desagradecido. Nada más 
lijos (le rai pensamiento; pero como, según concede el mismo señor 
Vnalde, no todo lo que hace e! Gobierno en esos ramos está exeiilo 
lie censura, y como por otra parte, con esa censura ejercitada conti­
nua,auiiqiie'lentamente, así como con su predicación sostenida y 
enérgica ha contribuido el periodismo médico á alcanzar las mejoras 
i|ue noy alahamos, creo que sin faltar ai sgradecimiento por lo 
hecbo.’se puede continuar trabajando para perfeccionarlo, ó para 
conseguir se haga lo que todavía falta. Quede pues sentado que mis 
escritos no tienen otro objeto que continuar estimulando la marcha 
deiss reformas sanitarias, hasta conseguir, si es posible, su mayor 
perfección; tarea en que me he ocupado con bastante frecuencia 
liesde que tuve el honor de que ese periódico y su antecesor el 
ftích'fi de medicina les diese cabida en sus columnas, y en la que 
creo deber continuar hoy que, separado de la práciitta médica, pue­
den mis tendencias reputarse como menos interesadas, y por tanto 
ojs imparciales.

Muéveme además á hacer esta manifestación el deseo de evitar se 
crea que hay divergencia de miras y apreciaciones entredós colabo­
radores de un mismo periódico. ■
Queda de Vds. afectísimo amigo y compañero,

G.

A todos son bien conocidas las rectas miras del Sr. G., y no 
por lo lanío lemordeque se dé á sus escritos la interpre- 

tacion que pretende evitar. El asunto sobre que ordinariamente 
'érsan las cartas de nuestro amigo es inagotable, y por 
Biichoque el Gobierno haga para ordenar la Sanidad y la 
î'élicencia públicas, no hay que esperar la dicha de que 

%ue á faltarle materia. Ni es, por otra parle, de esencia que 
opiniones de tan ilustrado colaborador se hallen en per- 

®̂ota armonía con las nuestras. Por una parte somos baslan- 
t®tolerantes para estampar con gusto sus producciones, si- 
í’i'ora estuviesen en abierta contradicción con nuestro dic- 
tínen, tal vez errado ó inconveniente; y por otra es sistema 
®slablecido al fundar nuestro pcriiídico, el de respetar los 
'̂ b'orsos parecere.s de sus numerosos, dignos y activos colabo- 
'̂’ores. Somos partidarios de la libertad de la discusión 

®*®iili(ica.
Aecho campo tiene el Sr. G. (;demasiado lo sabe!) para 

asuntos de sarúdad, sobre lodo en lo concerniente á la 
^̂ ■'itiina, cuyo derrumbado y eslravaganle edificio hay que 
^bará (ierra por completo y sin tardanza, bien sea para levan- 

nuevo, armónico, sobre sólidos cimientos y con du- 
fábrica (si han de prevalecer las buenas doctrinas sa- 

’̂ fias olvidadas ya de todo punto}, bien para dejar desemba- 
y limpio el terreno, si al cabo han de merecer esclusiva 

Deion en el asunto los mal entendidos intereses mercantiles, 
JjD'aleciendo en daño del Estado las perniciosas doctrinas que 
" D'en cuadran con los transitorios y fugaces intereses del 

Jarcio. Ya constituye nuestra sanidad marítima un intrin- 
laberinto, del cual no es posible salir, rarísimo y de 

^apunto inútil para el resguardo de la salud, sin dejar por 
'aser doblemente vejatorio para el comercio.

tenemos de que el Gobierno, luego que se forme 
dial ?  Sanidad (suponiendo que lleguemos á tenerla algún 
'« i  '■‘̂ V'sar cuanto á la sanidad marilima concierne; pero
Dico ’ propio tiempo la resolución más lirme de no faltar 

jamás á las leyes.
DÍMrar Sr. G. lo que guste sobre medicina admi-

I*'' materia, y advierta que si su 
y su esperieiicia le inclinan á cierto escepticismo, 

Pre_ ' ^ “Dblc después de todo que dudando del bien casi siem- 
toqL mas veces á la verdad que cayendo en una

'"«a cscesiva.

Por lo mismo que en las altas regiones administrativas se 
advierte el deseo de realizar importantes reformas en estos 
ramos; por lo mismo que aspiran al bien los que gobiernan la 
Beneficencia y la Sanidad, importa, es oportuno señalársele 
con el dedo un dia y otro, á fin de que opuestas tendencias no 
les desorienten. En provecho del pais y para su propia gloria se 
hace; y en verdad que las advertencias discretas y templa­
das , mejor deben causarles satisfacción que enojo.

En un número próximo se publicará la undécima carta 
del Sr. G., si bien permitiéndonos poner dos ó tros notas es- 
plicatorias de la inteligencia que se debe dar al Reglamento 
de pensiones.

DOCUMENTO CURIOSO.

Hablase dispuesto por S. M. la inemor.able Reducción de los hos­
pitales de Sevilla, y desde el año de ISGO se trabajaba eii asunto tan 
delicado y de tanta cuanliu con una ()erseverancia digna del mayor 
elogio. Sucesivamente fueron llamados los patronos y .administra­
dores de aquella multitud de instituciones piadosas a dar cuenta 
«de la fundación, dotación, hospitalidad, hacienda, rentas, obliga­
ciones y eargiisx de sus respectivos establecimientos. El dia 3 de ene­
ro de 1585compareció Ilierónimo de Herrera; y, como se le pregun­
tase por la fundación del hospital de San Cosme y San Damian de 
que era administrador, después de espresar que «no con.staba por 
papeles su principio y primera fundación,» trazó una sucinta histo­
ria de las vicisitudes por que habia pasado hizo presentacionm de 
varias escrituras. La copia que va á continuación es de las más anti- 
gu.as estendida en un pergamino del tamaño del papel de marquilla, 
y escrita con letra clara de la que era corriente y usual en el siglo 
cfécimo-cuarto. Seríamos prolijos indicando los caractéres, testimo­
nio de la incontestable antigüedad cíe este documento, de que no 
hubiéramos podido presentar á nuestros lectores ni una sola linea 
integra sin la bondadosa cooperación é incansable paciencia üel 
Sr. D. Francisco Juárez, oficia! primero del Archivo de ludias, y 
b.ajo lodos conceptos inteligentisimo y diligente paleógrafo. A el 
debemos la publicación de este manuscrito, que no dudamos será 
leído con interés por ser una prueba aniiquisima de los sentimien­
tos constantemenie generosos y carilativus de la clase médica. 
Existe con el espediente original pora la reducción del Hospital de 
San Cosme y San Damián en el Archivo de la hospitalidad provincial 
de Sevilla, y paquete de los papeles pertenecientes al Hospital del 
Amor de Dios.

El titulado de San Cosme y San D.imian en 1585 era la continua­
ción del que en 1387 se ilamaha de San Nicolás, por haberse esta­
blecido dentro del término de esta parroquia; poco después del 
Salvador, j(or haberse trasladado y refundido en la casa del hospital 
de este nombre: más larde, y aceptando una denominación vulgar, 
de la Misericordia, por la que eii él se hacía; desde 1502, si ya no 
antes, de las Bubas, por haberle reservado solamente para la asis­
tencia y curación de este mal; y, aim en alguna ocasión durante el 
siglo décimo-seslo, se le denominó de la sangre, por haberse cons­
truido el edificio que aun hoy conserva el nombre vulgar de Hospital 
de las bubas, en el terreno donde existían casas consagradas algunos 
años antes á la curación de los heridos. En 1585 se le denominaba 
de San Cosme y San Damian, en recuerdo de que fueron médicos 
sus primeros fundadores. Es esencial esta noticia para determinar 
la legitimidad del sitio en que hoy se conserva el manuscrito que 
vamos á dar á conocer.

No concluiremos sin advertir espresamente, que no nos es posible 
dar el documento con su dicción ortográfica, aunque hemos procura­
do toda la posible exactitud literal.

«Jueves veinte y tres días de mayo año del nascimiento de nuestro 
Señor Jesucristo de mil y trescientos y ochenta y siete años en este 
dia sobre dicho a ora de tercia estando en la muy noble ciudad de 
Sevilla dentro en la iglesia de santa maria estando ende D. Fernán 
Martínez arcediano de ecija canónigo en la dicha iglesia oficial gene­
ral del mucho onrrado padre y señor don Pedro Por la gracia de 
Dios arzobispo de la santa iglesia de la dicha ciudad de Sevilla pare­
cieron ante el dicho oficial mastre pedro y raasire estevan y domin­
go fernandez físicos e diego Sánchez candelero prioste de la cofra­
día del señor sansalvador e benito fernandez e Pero rruiz zurujanos 
y Juan martinez clérigo de la veynlena y prioste de la cofradía de 
san nicolas con ciertos ornes y otros clérigos sus cofrades qne dije­
ron ((lie heraii en la dicha colVadia en presencia de mí alonso goiiza- 
lez serivano publico clesla dicha ciudad de Sevilla y de los otros 
scrivanos de Sevilla ([ue á esto fueron presentes el dicho maestre 
estevan üixo e rrazono ante el dicho oficial en como bien savia el 
dicho Juan martinez que li's dichos físicos e los zurujanos desla ciu­
dad ficíeron hermandad con los cofrades de la dicha cofradía de san 
nicolas con intención y holuntad de cumplir las obras de misericor­
dia especialmente con los pobres enfermos que ellos pudiesen en 
sus oficios para lo cual ellos se obligalian con la ayuda de Dios y de 
las buenas gentes por si ó [lor sus siibcesores de para siem()re lo 
cumplir en Todo lo que á los su.s oficios perleiiecia á la dicha obra, 
mas por que en aquel ospital de san nicolas no habia tal aparejo cual0 .

Ayuntamiento de Madrid



4 7 8 E L  S I G L O  M E D IC O .

coiivenia pa cumplir tas dichas obras pías e que por esta rrazon que 
querían fazcr y cumplir eii quanto pudiesen las dichas obras pías 
con ayuda deb’inal en el dicho ospital de san salvador que es cerca 
del zemenlerio por que es lugar convenible e cerca del y en la colla­
ción do moran y son las moradas de los dichos físicos y de los zuru­
janos y así de aquellos que al oQcio pertenece por lo qual dixo que 
fiando en la misericordia del salvador nuestro señor Dios de haber 
assi muchas ayudas y limosnas por lo qual se cumplirá el servicio 
de Dios y que mejor con la grazia del espíritu santo poderian los 
dichos físicos y zurujanos que e asi de los que á la ciencia medicina 
conpliese e obligase á lo cumplir—E luego Juan marlinez prioste con 
los otros dichos cofrades dijo que hera verdad todo lo sobre dicho 
quel dicho maestre estevan havia dicho y rrazonado e que pues 
ellos heran los primeros fundadores cuanto para lo sobre dicho. El 
les placia dello. que a ellos placía eso mismo que lo hzíesen y cum­
pliesen ansí como havia dicho. Don Fernán niartinez arcediano be- 
yendo la dicha rrelacion del dicho maestre estevan e la dicha rres- 
puesta e el dicho juan marlinez y cofrades a ello rrespondieron e 
otrosí dijo el dicho oficial que veyendo la yiUencion de los dichos 
físicos e zurujanos que hera buena y verdadera por io que el servi­
cio de Dios se podría acrezenlar ahí donde ellos querían comenzar 
la buena y caridosa hermandad y mayormente pues ellos dezian que 
heran cofrades y de ante fueron sus padres en el dicho ospital por 
ende el dicho oficial dijo que daría y dió lizencia y autoridad de 
parte del poderío quel tiene en lo espiritual y tenporal mandóles a 
los dichos físicos y zurujanos que mundasen su hermandad á su buen 
proposito e por onrra io cumpliesen dentro del dicho ospital del 
señor sao salvador. E que allí se obligasen a cumplir las obras de 
misericordia pues allí hera la su devoción e que asi lo maiidava. E 
luego los dichos físicos e zurujanos digieron que desde aiii tomaban 
en ssi el dicho mandamiento e poderío para lo cumplir en cargo de 
sus ánimas placiendo y otorgando y consintiendo los cofrades del 
dicho espita! e al dicho diego sanchez prioste en su noiibre. E des­
pués desto en este dia estando eo el dicho ospital de san salvador y 
estando y el dicho diego sanchez prioste e otros muchos ornes que 
dixeroD que heran cofrades del diciio ospital e estando asi ayiiiita-> 
dos en su cabildo fabiando en loque ios dichos físicos ¿zurujanos 
por la gracia de Dios querían comenzará fazeren el dicho ospital 
los dichos prioste y cofrades entregaron la regla y escripturas e las 
otras cosas del dicho ospital a los dichos físicos e zurujanos el qual 
ospital digeron todos que estaba enlouzes muy pobre e segiin pare­
cía por su escripiura el dicho ospital no havia mas de cada año de sus 
rentas de ochocientos y sesenta maravedís e cinco camas viejas. E todo 
assi rezevido e dadoles poderío allí fizieron promesa que pues lo deja­
ban lodos. En sus conciencias de los dichos físicos e zurujanos. E 
otrossi por que hieron luego el buen enprecipio de como saco é 
mostro en el dicho cavüdo el dicho maestre estevan una carta del 
dicho oficial la qual havian ganado el con los otros físicos e zuru­
janos para que liciesen altar e digesen misa en el dicho ospital el cual 
no havia de ante por donde los enfermos y pobres obiesen ayuda y 
consolación é luego ei maestre estevan e el dicho maestre Pedro e 
domingo fernandez y los dichos zurujanos juraron por ei nombre de 
Dios que pues en su mano dellos clejarvan el rregimienio de toda vía 
de crezentar en ei servicio de Dios e de poner reglas e maneras y con­
diciones qual ellos entendiesen que conpliese a la dicha obra* pia e 
tiraron la conslunibre no buena. E de no comer los dichos cofrades 
mas qoe fuese para mantenimiento de los pobres e enfermos. E luego 
los dichos diego sanchez e cofrades antiguos del dicho ospital digeron 
que asi lo otorgaran é asi de todas las otras cosas cuales Dios les 
administrase pues tan santa hermandad, querían comenzar, E a 
los antiguos primeros hermanos que dieron heredades a la herman­
dad querían amomoriar, e desto en como paso los dichos maestre pe- 
dro y maestre estevan e domingo fernandez pidieron que les diese 
ende testimonio para guarda de la dicha hermandad Por cuanto 
dezian que con la ayuda devinal e fee y esperanza, haviendo en nues­
tro salvador Jesucristo conplido de los vuenos deseos pues quel dicho 
ospital se havia aperder antes de su tornamiento que Dios io endere­
zaría a que fuese patronazgo de los hermanos que allí bernian con la 
ayuda de Dios y del Rey y de Sevilla e que para esto que no tan sola­
mente pensarían los pobres enfermos del dicho ospital mas que a todos 
los hermanos que diesen heredades e censos e pederían merced á 
Sevilla que regla é estatuía a ello diesen. E después desto lunes tres 
dias de junio desie dicho año fueron el dicho maestre estevan e Be­
nito Fernandez zurujano a casa de Alfonso fernandez demarmolejo 
veinticuatro desla ciudad el cual estaba entonces doliente e flaco y 
el dicho maestre estevan y benito fernandez contáronle la dicha 
hermandad al dicho aifonsd fernandez en como la vían comenzado 
e el dicho Alfonso fernandez dijo que Por quanto hera tan santa cosa 
que el que los ayudaría en ella e pediría merced á Sevilla que les 
diese Regla y estatuía por que porella se rregiesen tn! quo conpliese 
al servicio do Dios e qual ellos ordenasen a servicio de Dios. E luego 
ei dicho Alfonso fernandez les prometió un par de casas e dijo que 
quería entraren la ermandad. E después desto otro dia siguiente 
í'uee el dicho maestre estevan con los dichos sus hermanos e (izo 
relación de lodo lo pasado al cabildo de la dicha ciudad de la qual 
rrelacion plogo mucho al dicho cavildo e con lizencia de la dicha 
ciudad tomó la carto de patronazgo anssi con los hermanos que des­
pués vinieron é dieron poderío al dicho maestre estevan con lodos 
los solire dicho.s hermanos que lo que ellos ficiesen e ordenasen 
qucllos ge lo confirmarian pues que a servicio de Dios se movían 
mayormente pues lo havian visto en toda obra caridosa a servicio 
de Dios e por eso fiaban sus cuerpos y sus animas dellos por la pena 
quenellos avian parecido e visto. E rrogáronles pues tan santa obra 
avian comenzado que fuesen do vien en mejor e luego los dichos

físicos e zurujanos dixieron que tomavan y lomaron con esta ijai 
de los dichos señores la carga del dicho ospital. E luego en este dlci' 
dia los dichos físicos y zurujianos pedieron merced á la dichaciodii 
por una callejuela de la ciudad que la diesen por patronazgot 
dicho ospital. E otorgaron^elo e mandáronles dar previlejos dtiú 
a los dichos físicos y zurujianos provisores y fundadoras del dkh 
hospital con la gracia de Dios. Y después desto viernes veinte y 04 
dias del mes de junio del dicho año fueron los d.iclios provisor̂ t 
fundadores del dicho hospital e üixieron a los dichos señoresesiu 
do en su cavildo pues ellos avían lomado la carga e fecho pairo» 
go pa .siempre so su fee e asi de los hermanos que después típIbu 
por quel hospital eslava muy menesteroso e no tenían mas de res 
de los dichos ochocientos y sesenta maravedises pedieron al di4 
cavildo e ornes buenos e señores que les feciese ayuda so laca/p 
quel les havian puesto. Enionce dijo el dicho cavildo que les plio 
de les fjzer ayuda maguer á questa en gran menester con lasgK 
ras mas para agora que tes mandavan dar para siempre guardiak 
la escriptura que ellos ordenarían dos mil maravedís de cadttt 
pa los pobres e enfermos del dicho espital e desto les mandaioná’ 
previlejo gue tienen en esta rrazon de todo esto en como pasoh 
dichos físicos y zurujanos pedieron á mi el dicho alfoaso goonlí 
scrivano publico que les diese ende un testimonio o mas si meaest 
lo oviesen Para guarda del dicho ospital e yo diles ende que fuí̂  
cUo de los dichos dias e mes e año sobre dicho yo andres Gonitó 
escrivano de Sevilla escrivi y so testigo, yo diego fernandez escri* 
no de Sevilla so testigo e yo alfonso gonzalez escrivano publicô  
Sevilla fize escrevir este testimonio y fui presente a lodo lo mí« 
dicho y fice en él mío signo y so testigo.»

Mo.mew.

Resúmea de las observaciones m eteorológicas hechas en el Btv 
Observatorio de M adrid en el m es de mayo de 1860.

Más caloroso y grato que en la última década de abril, peroR" 
vuelto, sin embargo, y variable como entonces, fué el temponln 
los principios del mes de mayo. A los dos primeros dias, auubJfR 
dos, húmedos, y en algunos momentos hasta lluviosos, sucedí  ̂
los 3 y 4 , despejados y muy apacibles; y á estos otro de traosiwR' 
e l6.°, revuelto y ligeramente tempestuoso; 3 más, variables, 
brumas y celajes tenues y uniformes, coloreados de vez en co^ 
por un halo solar; y el 10.° muy caloroso, anubarrado y con slitt# 
de tempestad que al ün no llegó á formalizarse. De dos solosdbsíR 
pejados y tranquilos, los lo y 20, de 1 tempestuoso, el 12, de 5 
bles, los M, 10y 19, y (le 4 lluviosos se compuso la 2.® décadíj- 
mes, clislinia de la primera por su mayor humedad, pero muys*®r 
jante por los continuos cambios de aspecto que en ella preseâ ' 
atmósfera. Mas en la 3.^ ocurrió lodo lo contrario que en 
anteriores, y a un temporal de continuo variable, aunque 
acomodado á la época del año, sucedió otro constante y estren^ 
propio de un verano rigoroso, sin una nube, de calma muchas 
completa, y caloroso en demasía hasta en las primeras horas 
mañana. Én los 4 últimos dias osciló, sin embargo, el viento coi ̂  
cuencia; empezó á descender el barómetro, y hubo ya un dianf' 
ble, el 30, y otro, el 31, con celajes y brumas, revuelto y delN“'' 
clon, pero aún caloroso como los anteriores.

Durante la 1.“ década osciló muy poco el barómetro, y su 
miento fué constantemente en alza, menos del dia 5 al 6, citada 
como tempestuoso, en que descendió visible, aunque débilmcoW'• 
la 2.̂  ̂década todavía continuó ascendiendo la columna baromv^
con ligeras fluctuaciones hasta el 16; pero desde este hasta 
de lluvia, disminuyó más de lOmm, que recuperó.otra vez en au 
antes del 20; y en semejante estado, de unos 709mra, prosigo'® 
liu de mes, como ya más arriba queda apuntado.

Pequeñas diferencias se notaron entre las diversas tempefdLL ................... --líi»*medias de las décadas l .“ y 2.^, hallándose casi todas compfe““L,.
entre 14 y 20°; pero las de la última fueron muy superiores, n®
januo mas gue una de este numero, y aproximándose vanas a

■ is máximas al sol y á ladonde pasó la del día 24. Entre las máximas al sol y •• • 
figuran muchas, como las inserhisleo el siguiente cuadro, 
los meses de julio y agosto, y aun las temperaturas míDini®s so» 
todas notables por lo elevadas.

Los vientos del N. E. con frecuentes giros, aunque de |jji
clon, liáeia el S. O. y de escasa fuerza en general, dominaron en

, „ nlraron los del S. O., y con esci
casi completa de los demás continuaron hasta el 12, y alternaf" ,,
primeros días del mes; luego entraron 
casi completa de los demás continuaron hasta el 12, y aitern;'»" 
los del N. O. Iiasta el 18 inclusive. Corta fué la duración d® . 
mos, pues ya el 20 soplaban de nuevo los del N. E ., que cedien . 
puesto á^os del S. O. en las horas de mayor calor, se
hasta el 2-4. Desde este dia es dilicii designar el viento
porque, sio la menor violencia ni regularidad, la veleta giro 
tinuo del S. O. al N. O. y N. E., y vice-versa. . . .  -ef?

Aunque los vientos hayan sido por lo regular muy dehiies. 
en los dias 2, 7, 17, 18 y 19, eo que arreciaron algún 
to de la elevada temperatura del mes y del estado despejado)  ̂̂  
no de la atmósfera en la última década, la evaporación uscou 
grado considerable; y como las lluvias fueron escasas o" “i** ^
aún más insigniticaiiles en cantidad, pronto se agostaron los 
marchitáronse muchas hojas de los árboles descubiertos, y c' 
se desecó y redujo á polvo por completo. Rajo este úiiiff' 
grande y sensible por muchos conceptos la diferencia dt 
mes de mayo comparado con otros meses análogos do * 
anteriores.

j - i l a s  Gm. 
U. i las 9. . 
Id.l las 1 2 . 
Id. i  las 3 t. 
U. lias G.. 
li. lias 9 n. 
ie. l ias 12..

i g  por décadas.  
L  d I x .  (dias 8, 
. I g D i n .  ( d í a s  1 
Uiciiiciones. .

. t g mensual. . 
Mellacion meas

fn i las C m. It 1 las 9. . . it lias 13. . 11. 1 las 3 t. . 
\i. i las 6. . fi.lias9o. . b. 1 las 13.
^B po r décadas DscUaciuoes.
I  mSx. al 
r. BiX. á 1 
WlereBcias
ñ Bin. en el a! W. pofírradiac Weteacias meí
^measual.

Jíílas“•‘ lasS
^ilaa

las 
1 las I

S'llasi
“«tOfd<

r « P « r  década 
i W t -  (di as  7 
‘ • « ‘ i - ( d i a s  6

mensual..
&  ""Via. 

rec( 
dia  1

R.E.
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BARÓMETRO.
t . '  década.

j . i l a s  6 m .  
)(. i  las 9 .  . 
Id. i  las 1 2 .  
Id. i  las 3 t .  
Id, i  las 6 . .  
Id. S las 9 n .  
Id. i  las 1 2 . .

ia por dé ca da s.  .  .  .
d, Mil. (días 8, 20f  21). 
i a  D í a .  ( d í a s  1 , 1 8  y  3 1 | .  
Oscilaciones.........................................

.la mensual. . . 
Oscilación mensual.

fi i las G m. 
1 1  d í a s 9. .  .  
I I  i  las 1 2 .  . 
I I  i  las 3  t .  .  
I I  i  las 6 .  .  .  
I I  i  las 9 o .  .  
I I  í  las 1 2 .  .

f«pop décadas. 
OiúlaeúiDea. .

miQ
■ O i 5 , i 8
7 0 5 , 5 3
-ÜJ.Ü5
7 0 4 . 1 1
7 0 4 , 0 5
7 0 4 , 4 6
7 0 4 , 8 0

mm
7 0 4 , 7 0
7 0 7 , 8 9
6 9 9 , 7 9

8,10

2.‘
unía

7 0 7 , 1 1
7 0 7 , 2 8
7 0 G . 9 7
7 0 6 , 5 7
7 0 6 , 3 6
7 0 7 , 2 0
7 0 7 , 0 9

3 . ‘

TERMOMETRO.
1 . '  década.

m m m m
7 0 6 , 9 1 7 0 8 , 3 5
7 1 1 , 9 8 7 1 2 , 6 1
6 9 7 , 4 3 7 0 2 , 9 1

1 4 , 6 5 9 , 7 0

m m
7 0 6 , 6 8

1 3 , 1 8 »

2 . * 3 . ‘

mn] 
7 0 9 , 3 1  
7 0 9 , 3 5  
7 0 8 , 8 1  
7 0 7 , 6 7  
7 0 7 , 5 7  
7 0 8 , O í  
7 0 7 , 9 2

J.mSs. al sol (dias 1 0 ,  20 y 25).. . . 
[• mai. i  la sombra (dias lO, 1 1  y 2 9 ) . .  
«lereocias medias.........................................

I  alo. en el aire (dias 1 , 1 6  y 21). . . 
}J¡ por irradiación (días 1 , 2 0  y 2 1 ) . .  . 
WMencias medias. . . . . . . .

¡[■ meosnal....................................................
'*d«ion mensual. ...................................

10* ,1
1 6  , 3  
21 ,2 
2 2  , 5  
20 ,3-
1 7  , 0  
1 4  , 0

1 7 *  , 3  
2 7  , 3

4 0 ' ,O 
31 ,0 

8 ,7

12*  ,1 
16  ,ü
1 9  . 2
2 0  , 4  
1 8  , 1  
l o  , 2  
1 3  , 3

16* ,3 
19  ,4

1 5 *  , 3  22 ,0 
2 7  , 0  
2 9  , 1  
2 6  , 9  
21 ,6 
1 8  , 6

2 2 ‘ , 9  
2 7  , 3

3 3 * ,  8 
2 7  , 2  6 .0
1 8 ‘ , 8  
S O  , 3

4 2 ’  , 9  
54 ,0 
8 ,2

PSICRÓMETRO.

í»‘ l«6m. . 
í-‘ l«9, . . 
u } tí" .
LM «6. . .

‘‘•poi décadas. ®«tten8iial.. .

1 . ‘  d é c a d a . 2 . '

8 2 7 8
6 9 7 1
5 4 6 3
4 8 6 0
5 1 7 1
6 1 7 3
7 0 7 4
6 2 7 0

& 6 3

ATMÓMETRO.

fmWr décadas. . . .
1 1  y  5 1 ) .  

‘ • « 1 .  ( d u s 6 , 1 8 y 2 1 ) .

m m m m
6 , 4 5 , 6
8 , 5 8 , 0
4 . 8 1 . 8

m m
7 , 3

mu)
9 , 812,6
T . 2

tteasual...........................................
. PLUVÍMETRO.
£íHlDTia. . . .................................4

.................................................................I6mm.l
*1 día 14 (máximuin).................................................................................6 ,7

ANEMOMETRO.
.  V i e n t o s  r e i i t a n í e s  e n  e l  m e s .

2 1  h o r a s . S . .  .  . . . . . . . .  5 1
4 9 S .  S .  O . . .................................................. 2 1
9 8 S .  O .  . ................................................... 1 5 6
1 5 , 0 .  8 .  0 . . ....................................................... 1 0 4  .

8 O . .  .  . ...................................................S 8
7 O .  N .  O . .................................................. 4 8
3 N .  O .  . ....................................................9 6
5 N . N . O . ....................................................1 8Per todas laS F<ariídad«.'

&1 Srio. de la Redacciou, lUmeaDO S a n r R O m .

C R O N I C A .

fíinjjg*!® ■®»*ílnrto d e  ^ M a d r id . — E l  te m p o r a l q n e  h a
*1 lermAmo. semana no ha sido de tos calorosos, pues que
* Bgrgdahi Heaumur no pasótle 28°: mucho contribuyo A 
Jílipse Hn!.® ^®6iperatura que hizo, parlicularmeiite en el día del 

cual la escala del citado termómetro estuvo á 18°, 
'̂etilos dpi A cuatro grados en lo restante del dia. Los

Ueste, Noroeste y Sudoeste fueron los que coa más

constancia soplaron. La presión atmosférica se reveló en el baróme­
tro á la misma altura que en las anteriores semanas, y la atmósfera 
apacible y despejada: sin embargo, el descenso de 2 lineas en la 
escala de este insirumeiiio el viernes, y el saltar el viento al Sur, 
produjo una tempestad de agua y truenos en la madrugada dei sábado.

El número de las enfermedades ha disminuido notablemente; hay 
pues pocos enfermos asi en los hospitales como en la población: se 
van eslingaiendo las diarreas catarrales y biliosas, de las que hubo 
tantas en los dias anteriores; tan solo se sostienen las calenturas 
gástricas y reumáliéas, las afecciones herpéticas y arlriiicas, las 
fiebres intermitentes, las neuroses y alguna que otra irritación del 
tubo digestivo. Las defunciones fueron en corlisimo número.

E e t a d i e t i c a .—H a b la  e n  e s to s  ú lt im o s  d ia s  e n  e l  hos«
pital mifilar de esta Córte 922 enfermos, de ellos pertenecían 472 á 
medicina y 450 á cirujla.

IV o n » b r a tn ie H to .—V *a re e e  q u e  e n  r e e m p la z o  d c l se u o r
D. Nkolás de Tapia, secretario de !a Dirección general de Sanidad 
militar, ha. sido nombrado para desempeñar dicho cargo el inspector 
médico de primera clase D. José Santucho y Marengo. La Epoca aña­
de, que además de esta, ha habido alguna que otra variación, auuque 
pequeña, en et personal de las altas oficinas de dicho cuerpo.

E l e g a d a .—̂ tta  lleg 'a d o  á  e s ta  C ó r te  n u e s tr o  a p r e c ia -
ble colaborador y amigo el Sr, D. Antonio Población y Fernandez, 
distinguido oficial de Sanidad militar que en medio de las peno­
sas fatigas de la campaña de Africa, suministró á  E l  S ig l o  noticia de 
cuanto ocurría digno de publicarse en un periódico científico. Este 
ilustrado profesor ba recojido allí abundantes y preciosos datos, que 
sin duda alguna ofrecerá a su tiempo en aras de la ciencia.

T e o l o g í a  t a t t i í a v i a .—E l  e m p eu o  q u e  m u e str a n  a lg u ­
nos periódicos de ocultar la existencia dei cólera en los puntos 
donde reina, les sugiere recursos muy peregrinos. Véase cómo suti­
liza y de qué gerigonza se vale un diario valenciano para informarnos 
del estado de la salud pública en aquella ciudad:

«Hombres respetables é ilustrados profesores de crédito en la 
ciencia de curar, nos han hablado con la mayor franqueza.—«Hay 
(¡hola!) y podrá haber (¡eso por supuesto!), nos han dicho, casos 
aislados, no de aquel cólera morbo asiático que en otros tiempos de 
triste memoria (¡gracias á Dios que pasaron! ¡qué picaronazos tiem­
pos!) ha diezmado nuestras más ricas y populosas ciudades, sino 
dfil cólera degenerado (como si dijéramos de lo flojo),_ esporádico, que 
aunque en algunos casos y cuando invade á ciertos individuos aque­
jados ya de dolencias crÜnicas del vientre ó de afecciones de los 
órganos digestivos, presentan un c.irácter de gravedad imponente, 
y aun llegan á peodneir la muerte (claro está: ningún sano se mue­
re), no dan, sin embargo, suficiente motivo para suponer que el có­
lera morbo con todos sus horrores está desarrollado entre nosotros 
(¡quiáü). Esto nos han dicho, y nosotros lo creemos ciegamente.»

Este párrafo viene á decir:
«No aign que no diga; porque aunque digu digu, no diga digti, 

que digu Diego.»
El Gobierna, sin embargo, ha estimado coi>veniente declarar súcio 

el puerto de Valencia.
P r e m i o  m e r e c i d o ,—A c a b a  e l  G o b ie r n o  d e  c o n c e d e r

la cruz de Beneficencia de primera clase al Sr. D. José León, nuestro 
amigo y entendido profesor dentista, por la prueba de valor y filan­
tropía que dk> hace un año en Valencia salvando, con riesgo de su 
propia vida, la de un joven que se ahogaba en el Turia.

A e u e t 'd o  d i g n o  d e  a p la t t o o ,—E l  C o le g io  d e  fa r m a c é u ­
ticos de Madrid ha elevado al Gobierno una esposicion haciendo ver 
que el impreso repartido en el Diario contra las Ordenanzas de far­
macia recien publicadas, se considere como sujerido por la opinfon 
particular de los que le han firmado (que son nueve), y de ningún modo 
como emanado de fa mayoría de los que residen en esta Córte, ni 
de la clase farmacéutica en general. Publicaremos la exposición del 
colegio en el próximo número.

X b  a lc a n t :a  á  t a n t o  l a  eloeucM cf«r.—A l d a r  c u e n ta  un
periódicodecierto infeliz quepor su propia mano se ha castrado, ma­
nifiesta que en algunos circuios médicos se ba dicho, con no buena 
intención, que este individuo padecía espermatorrea, y que no en­
contrando alivio y teniendo noticia de qtie la Academia quirúijica 
se ocupaba de aquel mal, acudió á las sesiones, y viendo que se re­
comendaba la Operación, seducido por las esplicaciones, resolvió 
dar en tierra con el cuerpo del delito. Esto no es creíble: ni Demós- 
lenes, puesto á ensalzar la castración, hubiera producido tan singu­
lar efecto en ninguno de sus oyentes que tuviera la cabeza sana, aun­
que padeciera espermatorrea. ¡ No hay que temer los estragos de la 
elocuencia más castradora!

Q t t e ja ,—D . J o a é  O Ib cs , c ir u ja n o  e n  G a lla r ,  e s c r ib e  á
nuestro colega la España médica, diciendo que por 000 rs. que la 
Beneficencia de aquella villa le dá, sin duda por la asistencia dejos 
pobres de solemnidad, le obligan á visitar y operar ajos trabajado­
res de un ferro-carril.—¡Es cuanto puede inventar el demonio muni­
cipal en contra de los facultativos titulares! Si esos trabajadores no 
son del pueblo, ¿cómo se comete tropelía semejante? Reclame ese 
iirofesor á los tribunales, al gobernador de la provincia, al Gobierno, 
á Dios, y no se preste al capricho de aquel respetable señor alcalde.

S a l u b r i d a d  ( l e t i c i a .—S i  h e m o s  d e  c r e e r  á  n u  d ia r io
ministerial, ni en Jaén, ni en Granada, ni en Málaga, ni en Almería 
hay caso alguno de cólera, y lo propio en el resto de España. Lo que
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se dice respecto al estado de salud de al̂ '̂unas poblaciones es men- 
lira. Los que se mueren fríos como el mármol, precediendo diarrea, 
vómitos, calambres, ansiedad, asfixia, ciniiosís, etc., ó no se mueren 
ó se mueren de cólicos de ostras, de pepinos ó de otra cosa. ¿Qué se 
logra con este sistema? ¿Engañar ai cólera? Pero no se deja. ¿Engañar 
á las gentes? Pero esta es una burla cruel. ¿Evitar otros males? Más 
valiera ocuparse en proporcionar bienes.

tJii p e r ió d ic o  i iia la g iic i io  h a  p u b lic a d o  u n a  r e la c ió n
exacta del número de personas atacadas dél cólera, y de las que 
fallecieron en las cinco veces que la epidemia ha invadido aquella 
ciudad.

Hélaaqui:
«

I n v a d i d o s ,  c u r a d o s  y  m u e r t o s  d e l  c ó l e r a  m o r b o  e n  J lfá íaífo  e n  l o  
a ñ o s  q u e  s e  a p r e s a n ,  c o n  e l p e r i o d o  q u e  h a  d u r a d o  l a ' e n f e r m e d a d .

l A ñ o s . I n v a d i d o s . C u r a d o s : H u e r t o s . T i e m p o  d e  s u  d u r a c i ó n .

1 8 3 3 1 0 ,8 6 7 8,094 2 ,7 7 3 S e t . ,  o c t . ,  n o v .  y  d i c . .
18 3 4 1 , 7 1 5 1 , 1 9 4 ‘ 52 1 Junio y  ju l io .
1 8 5 4 2 , 1 2 7 1 ,7 3 8 389 N oviem bre  y  d ic ie m b r e .
1 8 5 5 7 , 5 7 1 4 ,5 7 8 2 ,9 9 3 Julio, agosto y  se t ie m b re .
18 6 0 5 ,3 4 4 3,008- ' 2 ,3 3 6 M ayo y  j u n io .

T o ta les . 2 7 , 6 2 4 1 8 , 6 1 2 9 ,0 4 2

EJ»t p eriód ico  m as.  — n e s d e  e l  d ía  1 5  d e l  c o r r ie n te
ha empezado á publicarse en Valladolid, bajo la dirección del doctor 
D. Angel Bercero, un periódico que sale dos veces al mes, titulado 
Hevista módica nacional y estrañjérá. Sea bien venido.

' V i r u e l a »-—S o n  e s p a n to so s  lo s  e s tr a g o s  q u e  e s to s  dos
i5os últimos han hecho las viruelas en Cambrige finglalanos últimos han hecho las viruelas en Cambrige (Inglaierr!i), sola­
mente en Í858 ocasionaron 6,300 defunciones. La autoridad lia tenido 
que imponer una'mulla á los padres que descuiden la Vacunación 
de sus hijos. . ' • '

X o h a y  ttaila de  lo .dicho. — "Xo e s  c ie r to  q u e  e l  G o ­
bierno francés piense en feslablecer una cátedra de homeopatía en ia 
Facultad de medicina de París. En aquella escuela, como en todas, 
vienen el deber los profesores de finsefíar las ciencias médicas con 
arreglo á su leal saber y entender, y fuera altamente indiscreto es­
tablecer cátedras destinadas esclusíTamente á la enseaaftza de tal ó 
cual doctrina médica, de tal ó cual sistema ó invención para tratar 
las enfermedades.

P atrio tiom o  eacoláaíico.—C on  m o tiv o  <le lo s  ru m o­
res anexionistas que eii Bélgica como en otras naciones están cor­
riendo, los esiuJíaiiles de la Universidad de Gante (Gancf, que diría 
cierto ilustrado colega políUcoL. vivamente interesados en la inde­
pendencia de su patria, se b-in dirijido ál bonradisimo rey, protesian- 
eo contra la insulencia.de la fuerza, bruta. El rey les liá contestado 
dn los términos más satisfactorios.

1.a aaocinciots en  f  I ta d a  m o n o s  q u e  4 G son
ya las sociedades médicas que en el vecino imperio se han agregado 
para constituir la Sociedad geijeral de-previskm y de socorrus mu­
tuos de los médicos .de.Fraiicia, que va aséguránclose cada día y en 
crecieole prosperidad.'

R ecla inaeion  ing lesa .—E l  U tedieal T im e»  a n d  ya-
del 12 de mayo'dice: «Hace algunas semanas que noliciamos 

ql becbo de que un médico muy conocido se había ocupado de infor­
mar á sus compatriotas que trataba las calenturas tifoideas con ali­
mentos, que la sopa y el vino pueden administrarse con seguridad al 
enfermo: y sobre esto un diario francés reclama para Francia el mé­
rito de haber descubierto esta gran idea, que diariamente se usa 
entre nosotros (los ingleses.), hace lo menos cuatro siglos.»

E clip se  d e  sol. — H e m o s  com cuE ailo  ú  r e c ib ir  c a r ta s
de compañeros y amigos relativas al eclipse de sol ocurrido el dia 
i 8 ,  entre.ellas una d e  nue^sirq querido amigo et Dr. C a l v o  y  Ma s t í n , 
que le observó desde uño de los torreones, del antiguo casUlio mo­
runo que hay en las inmédiaciones de Gijlatayud. Como hoy no pode­
mos ¡asertar,estas cartas, en Ipdo ni en parle, recopiláremos lo más 
notable de su contenido eú el próximo número. , . ' -

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que pretendan la plaza de cirujano de Pozuelo de 

Alarcon, deberán tener presente que solo es retribuida con 5 Ten- 
Ies diarios, pues aunque cada vecino tiene la obligación de satisfiicer 
24 rs. anuales, la cobranza, que está á cargo del profesor, se hace con 
muellísima diiicultad cada tres meses, lo cual unido á tener que sos­
tener de su cuenta un barbero,Ta carestía délas habitaciones y ar- 
liculos do consumo como [lueblo próximo á la Córte, hace (lue dicho 
l'ariirto sea una canongia: quien desee más pormenores puedp ,dir¡- 
jirse en esta Córte al [irofesor D. Manuel Gómez.

—Se ha publicado la vacante de médico-cirujano dC'la villst'da 
La Adrada; bueno será que los aspiraiiles á ella se informen de los 
profesores del Sotlllo, Piedralaves y Casas Viejas, y sabrán por qué 
en cuatro años, cinco la han desempeñado. Además el'que reside
d i dicho pueblo piensa permanecer, pues tiene ajustado la mavoi' 
parte del vecindario.

V A G A N T E S .

L o  e s t An . L a  plaza de  m é d i c o - c i r u j a n o  de  la. villa de Beben 
lo s  M ontes, en la provincia  de Z a m o ra ,  partido judicia l  de Toro;dcni 
e n  8 , 0 0 0  r s .  'pagados de los fondos m un ic ip ales ,  y  con la aprobaciMti 
S r .  G o bern a do r de la p rovin cia .  E l  v e c in d ar io '  consiste  en 262 veem' 
y  1 ,0 4 0  alm as. Se admiten solicitudes hasta el 1 i .de agosto próximo^ 
se  p ro ve e rá .  Adem ás de la dotación tiene el p rofesor los productos dt le 
partos  y  otros qu e  se indicarán á  la p rovis ión .

— h a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e  C h i l ló n ,  p rovin cia  de Ciudad-Real;t 
dotación 10 ,000 r s . ,  3 ,6 5 0  r s .  pagados m cn sualm en te  dclfondoi 
B eneficen cia  por asistir á los p o b re s,  y  los 6 ,3 5 0  rs .  restantes poripiú 
voluntarias  de tos vecinos pudientes . Las solicitudes se  admites tit 
térm ino de un m e s,  desde q ue  se  publique  en el B o l e t í n  o f ,c \ a l  dilt 
p r o v i n c i a  y  en E l  S i g l o  Mé d i c o , diríjiénjiolas á la seórétaria de didi 
ayu n ta m ien to .  Chillón y ju l io  9 de 1 8 6 0 . — P a b l o  M o r a l e s .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de  Benadalid  y  un  a n e jo , ,  proviacii» 
M á la g a ;  su  dotación, qu e  se ba  aum entad o, es la  de  8,684 rs, pa|i4i 
iTim estralm ente  de fondos del m un icip io  y  de igualas  de los vecisoífe 
d ientes, recaudado todo por e l  a y u n ta m ie n to .  Las solicitudes basta elil 
de ago sto .

— La de  m é d i c o - c i r u j a n o  do Casas .d e  M illan , p rovin cia  de Cíchü 
su  población 400 v e c i n o s ; su dotación  3 ,0 6 0  r s .  pagados trímcsiralnx* 
de propios por asistir  ú los p o b r e s , 'casos  de  oficto y  la vacunacieD, h> 
solicitudes has}a e l  9 de agosto.,

— L a  á e  m é d i f o - c i r - u j a n o  de Á b a lo s ,  provin.cia. do Logroño; su den- 
cion 9 ,0 0 0  r s .  y  l'O r s .  p or  cada p ar lo ,  l ib re s d e -to d a  contribución,$i»i> 
el vec in dario  de i s o  ve c in o s.  Las solicitudes a l  presidente, del ayuiu- 
m iento francas  de  porte en e l.térm ino  d'o un  m e s ,  empezándose 
desde el día do lá  inserción de e ste  a n u n cio ,e n  este periódico. Ahaloill* 
ju l io  de  4 660-,

— L a  de m é d i c o - c i r u j a n o  del T ie m b lo ,  p rovin cia  de  A vila ,  su poN*' 
cion 450 vecinos; s u  dotación 1 , 0 0 0 'r s ;  satisfechos del presupuesw»' 
Dícipal p o r  asistir á  58 p o hres ,-casa  y las igualas  con  Vos pudieat(s<U 
s o l ic i tu d e s ih a s la  el 1 0  de agosto. .............................

— L a de  «tifdtcó superiiurnerario  de  la hospitalidad domiciliarii 
p r im e r  d istrito de  esta C ó rte .  Las solicitudes á la secreta ria  de la Jii“ 
municipal do B eneficen cia , P la z u e la  de Santa Alaría, n ó m . 6, cuatlobV 
hasta el 2 7  del co rr ien te .

— L a de  c i r u j a n o  de Cisla , p ro vin cia  de A v i la ,  su  población 
nos; su dotación 200 r s .  de  fondos m un icip ales  por asistir d.losp® ^ 
c a s a ,  pastos para  una caballería  y . u n a  entrada de v a r a  en fonUW'*- 
además m edia fanega de trigo  por coda p a r t o ,  y  las  igualas c o n l o í f  
dientes q u e  se ca lcu lan  en 5 ,0 0 0  r s .  L a s  solic itudes hasta el i  l de

— L a de c i r u j a n o  de L an zahita i  p ro vin c ia 'd é  A v i la ,  su  poblac'®®*'* 
vecinos; su dotación 8 0 0  rs .  pagados d e í  presupuesto  m u n ic ip a l  ^  
t ir  á los pobres, casa, y  a dem ás las igu alas .  Las solicitudes hasUfl* 
de  a go sto .

— La de c i r u j a n o  de Sarsa M arcu ello  y  u n  anejo, p rovin cia  de 
su  dotación 34 cahíces  de trigo  co b ra d o  por e l a yu n ta m ien to ,  casa, 
u n  cántaro  de yino y dos libras d e  aceito por vec in o . Las solicitude» i****' 
e l  1 5  de a g o s to .  ' ]

— La de  f a r m a c é u t i c o  de Santa María dc l-C am p o  y un anejo, pf®"’ ’ 
cia  de BurgO.s; su dotación 280 fan eg as  de tr ig o , y  35 fanegas de idS*' 
o tras tantas de  cebada  q u e  dá el a n e jo ,  cobrado lodo  de los vecie®*  ̂
s e t ie m b re .  Las solicitudes hasta  e l  4.5 .de.agosto.

CORRESPONDENCIA.

Sr. D. J. S .— Villacarrillo.— Es .imposible á un périódíco, por más 'I®®.:,* 
complacer á sus suscritnres, dar á conocer en todo ni en parle las 
sjeiones del Gobierno. -Todo-lo que está en sus Rcultades es no rciraMr" 
instante ta publieacioQ.de las leyes, detreios y reales órdenes que
periódico oficia!..................................... • ¡¡¡f

Sres. D. M. 1>.,.D..A.-L..del D-,D. J, T. y D. S . L .- .M u y  útil sería Ü  
cion de sus deseos, pero twygraves inconvenientes para pubticar el proy*^.
consentiría el Gobierno llovar á cábo tal empresa, y el resultado babria 
fueiz.-i contra-producente. •

Sr. I). J; J. G. B.-rCebrems.— Debe hácerse sin-duJa-alguna ia recb®®®
Sr. D. J .  G .— EsLidilla,— Pe.los dos puntos respecto.ó los cuales dice 

guardado silencio, tient razón locanre al primero: tantisimo y tan poco 
torio podíamos decir sobre el asunto, quo liémos tcnVdo al silencio por 
nific^ivo y elocuente.— En cuanto al segundo, lia padecido nuestro ,ap '^ ¿  
susertTomna equtvócáei'on; ningún periódico'módico‘hb'piíblicado P' ''ír,tiíi 
E l Sici.o, el Reglamento para la concesión de pensiones, ni se ba ocupo® , , f r  
de e!. Vea el número 338, de 2 i  dá j u u l i i í e .  412, v también el articulo 
nedades de la página siguiente. • . . 1 .

Por todo lo no firmado:
El SrLo. de la Redacción ,  R. SaHraUT® •

H ADKID.— 1 8 6 0 .— IMPRENTA DE HASPEL DE R0J*S-
P r e t i l  d e  l o s  C o n s e j o s ,  3, p r i n c i p a l .
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